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HAYQUEANULAR LAS INTROMISIONES QUE 
DESTRUYEN LA INDEPENDENCIA SINDICAL 

J}ESDE que el movimiento sindical de los trabajadores, 
d spués de vencer y superar diversas trabas y perse- 

cuciones, pudo afirmarse como una fuerza orgánica de 
gravitación, a menudo decisiva en el desarrollo económico 
y social del país, convirtióse en presa codiciada de gobier- 
nos y partidos po ilieos. acuciados por el afán de utilizar 
esa fu rza para sus fines de dominio, así como de torcer 
y adulterar los fines emancipadores de dicho movimiento. 
..Nació entonces la funesta propensión de políticos y go- 
bernantes a intervenir en la vida sindical a través de re- 
glani.ntacion.es, controles, presión demagógica y diversos 
trucos má¿ o menos legales, cuyo resultado práctico, si Los. 
trabajadores organizados no logran contrarrestarlos, es el 
de anular la independencia y la vitalidad del movimiento 
obrero, lo que equivale a convertir a éste en una ficción,- 

dejando a la clase obrera inerme y desarmada, frente a 
las organizaciones del poder capitalista o estatal. O, lo que 
es peor aún, haciendo de él un instrumento para aventu- 
ras regir.sivas. 

Esa tendencia a intervenir en las organizaciones obre- 
ras y de pretender utilizarlas incuso como medio para 
negociados políticos, revela un desprecio total por la per- 
sonalidad social di los trabajadores y una negación implí- 
cita del derecho a la libre organización sindical, que todo 

el mundo reconoce en teoría, pero que muchos ''obreris- 
tas" y "poputistasnacionales' tratan de aniquilar en la 
realdad cotidiana. 

Desprecio y ngación del derecho a la organización 
sindical significa la actii.id de políticos, que en junc.ón de 
candidatos o de gobernantes, aparecen postulando j> innio- 
iiisndo determinadas formas de organización, decidiendo 
cuándo y cómo han de constituirse los sindicatos obr ros. 
otorgando o negando el derecho de los mismos a la exis- 
tencia. 

Desprecio, subestimación o negación del movimiento 
obrero en lo que éste ti ne de entrañablemente valioso pa- 
ra los trabajadores, es todo cuanto tienda a limitar o anu- 
lar la independencia de 'os sindicatos frente al Estado, a 
los partidas políticos o a cualquier entidad extrasindical. 

Para que el movimiento sindical r sur ja orgánicamente 
en el país y cumpla la función que le corresponde, es in- 
dispensable que aseguré su total independ ncia frente a 
cualquier reglamentación, tutela o dirección extraña que 
ce le. quiera imponer. Anu'.ar las intentonas intervencio- 
nistas de quienes pret nden negociar políticamente con la 
dirección o la legalización de los sindicatos, es el debe* y 
la necesidad más apremiante de los militantes y de los 
trabajadores concintemente organizados. 

P"L día 21 de agosto llevó al mundo 
un poco <le tranquilidad, -después 

de las inquietudes y alarmas produci- 
das por la gravísima situación en el 
medio Oriente a raíz de la revolución 
iraquesa, los sucesos del Líbano y la 
irrupc"45n de fuerzas norteamericanas 
y británicas en este último país y ¿>n 
Jordania. El acuerdo adoptado por 
unanimidad por la asamblea general 
de las Naciones Unidas, aprobando c-i 
proyecto presentado por las diez na- 
ciones árabes y las conclusiones anun- 
ciadas por la conferencia de peritos 
atómicos, reunida en Ginebra, han t«>- 
n .'JO la ririud de aflojar la tensió» in- 
ternacional, alentando nuevas esperan 
zas en que la tremenda pugna entre 
los dos poderosos bloques mundiales 
no desembocara por ahora en la ca- 
tástrofe,  y alejando asi. 

Grande ha sido la impresión produ- 
cida por el acue¡-Jo y el llamamiento 
de los científicos de Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Canadá, Francia, Rusia, 
Polonia, Checoslovaquia y Rumania, 
que, después de ocho semanas de dis- 
cusiones secretas, han dado respuesta 
positiva al problema que pusieron so- 
bre el tapete los representantes de la 
ciencia nuclear de ambos lados de la 
"cortina de hierro": ¿es posible un 
control efectivo de las explosiones ató- 
mi as, da las pruebas nucleares, para 
poder  detectar   cualquier   vlolaeiin   de 

Alivio   Momentáneo   en    la    Tensión   Internacional: 

Acuerdos sobre Medio Oriente y control atómico 
un posible acuerdo internacional so-bre 
suspensión de dichas pruebas? 

Veinte expertos en ciencia nuclear 
proclamaron que ello era factible, den- 
tro de "ciertos límites bien determina- 
dos", mediante el empleo combinado do 
varios mátodos utilizables en el mo- 
mento actual, a través de una red de 
"puestos de vigilancia" distribuidos en 
continentes e islas y doUdos'de los ins- 
trumentos adecuados, aconsejando la 
creación de un organismo internacio- 
nal para coordinar el -sistema ao de- 
tección y control. 

De inmediato, el presidente Eisen- 
liower hizo el ofrecimiento de suspen- 
der condicionalmente por un año las 
pruebas nucleares, si las demás poten- 
cias aceptan discutir su prohibición 
permanente, contándose dicho plazo a 
partir del comienzo de las negociacio- 
nes. Señaló que a partir del 31 de oc- 
tubre los Estados Unidos estarían dis- 
puestos a la suspensión por un año de 
las pruebas, a menos que "la Unión 
Soviética reanude las pruebas". Gran 
Bretaña hizo el mismo día una oferta 
similar. En cambio Francia, atrasada 
en la materia, anunció que seguirá con 

su programa, hasta tanto se llegue a 
un acuerdo más efectivo y profundo; 
la terminación de la fabricación de ar- 
mas atómicas y la elimina ion progre- 
siva de  las existencias de  tales armas. 

En cuanto a la resolución adoptada 
para buscar una "salida al problema 
de Medio Oriente", todo queda eondl 
clon! 'o a las gestiones que efectúe ei 
secri i aro general de la U.M., •;», ■'■■ 
retiro de las fuerzas que los anglo- 
americanos pusieron en aquellas tie- 
rras para detener la pérdida de sus 
aliados y de su petróleo. Persist rá la 
intranquilidad en el Líbano, en Jorda- 
nia, en Israel, siendo difícil pceveer el 
curso do los hechos, no obstante la sor- 
presiva unanimidad de los SO países on 
la asamblea. 

Quizá el bombardeo de Quemoy por 
los chinos comunistas y la advertencia 
de Foster Dulles sobre la grave situa- 
ción que crearía cualquier intento do 
ocupar esta u otras islas, logre el pre- 
pósito saludable de mantener despier- 
tos a los pueblos, incitándolos a defen- 
der su derecho a la vida sin descanso 
ni desmayo, aun en horas de aparente 
"distensión" y apaciguamiento. 

LOS _ contratos en tramita con firmas subsi- 
diarias de la Standard Oil, a pesar de sus 

ultimas modificaciones, representan concesio- 
nes de hecho, aunque negociadas en términos 
mucho más ventajosos que los aceptados an- 
teriormente por Perón. Dos comentarios sig- 
nificativos bastarían para despejar toda ducía 
si esta aún se mantuviera después de haber 
analizado detenidamente las cláusulas: la ac- 
titud comprensiva del ingeniero Alsogaray, 
pintoresco representante del imperialismo 
yanqui y el elogio emocionado de la revista 
"Vision", portavoz del Departamento de Es- 
tado. 

Aparte de la trascendencia lesiva para los 
intereses del país, las concesiones otorgadas 
por el doctor Frondizi, tienen, por ser él 
quien las propone, un significado especial. En 
efecto: el Dr. Frondizi, i.iilitante de un partido 
sedicentemente democrático — en realidad 
órgano de la mediana burguesía— se distin- 
guió durante varias décadas por su fervor an- 
tiimperialista. Un libro, titulado justament; 
"Petróleo y Política", sintetizó su oposición 
a continuar dependiendo, en ¡o económico, del 
dominio yanqui o británico. A ese libro per- 
tenece esta afirmación: "Una acción verdade- 
ramente nacional, no puede estar basada en 
ninguno de los grupos imperialistas". 

La conducta presidencial de Frondizi no 
sólo es incompatible con la frase citada, sino 
con los conceptos de-todo el libro, de marca- 
da acento marxista, y además, con toco io 
sostenido por él en esa materia en actos pro^e- 
litistas y reuniones dé comité. Digamos, pues, 
que la actitud del doctor Frondizi es la carac- 
terística de todo político profesional de extrac- 
ción burguesa. Durante la lucha por llegar al 
poder, no trepida en esgrimir convicciones, v 
mantener un comportamiento que le sirvan 
para obtener el apoyo popular. Una vez dueño 
de los resortes institucionales, legales y po- 
liciales del poder po'ítico. puede, iuntó' coa 
sus secuaces, dejar caer ¡a máscara que k> 
mostraba sensibL a las aspiraciones popula- 
res y actuar en consonancia con. "las exigen- 
cias de su cargo", procurando servir ecuáni- 
memente a la burguesía nacional y :a extran- 
jera, en parücu'ar. de eíta última, a la especí- 
fieamaite imperialista, eras os la que o.'rcee 
mejores dividendos po.íticos y económicos. 

La industria petrolera es, corno el mismo 
doctor Frondizi lo ha señalado en su libro, la 
actividad censustanciada con ía política imoe- 
ria'ista, por la enorme concentración técnica 
y financiera que requiere 
tendencia píoraeión ; 
yos merívtiós. líe; Jarnos, v' 
industria petro'.cra priva.ia 
lista, pues la estatal, en los 
diales   en   que   existe   está 

su  incont:nibi2 
dominio de n- - 

turkimente, ríe la 
E-3 decir, monopa- 
jjsjcós casas miu\- 
empeñada princi- 

palmente en subsistir. Rusia debo ser consi:_ 
rada aparte, pues su industria petrolera, inte- 
grarla, en razón de la dictadura burocrática 
que la explota —como ai país tocio—. ¡a actua- 
ción de un tercer imperialismo no menos as- 
tuto ni menos voraz que el yanqui y ti ing es. 

Y bien: los nuevos contratos 'implican ia 
cesión a los monopolios privados impria is- 
tas de la experiencia, los años de lucha y Jos 
resultados concreto:' penosamente obtenidos 
por obreros y técnicos argentinos de Y. P. F, 
entidad qne pese a su d.fecto orgánico »'¿ 
constitución —no debiera ser ente estatal, sino 
cooperativa de obreros, técnicos y usuarios- 
significa para- el país la posibilidad de mane- 
jar su propio patrimonio. 

so 

B 

I 

pROUDHON, que era un cultivador de la dialéctica, decía hace ya mu- 
chos años: "Todo gobierno se establece en contradicción con el que 

le ha precedido: ese es su mayor titulo a la existencia". No haría falta 
más que recorrer la historia para comprobar la veracidad de esa afirma- 
ción, si no fuera porque en nuestro país tenemos pruebas suficientes al 
respecto: la revolución del 6 de septiembre, y su secuela conservadora, 
fué una reacción contra el radicalismo; la revolución del 43 se hizo, en 
principio, contra la corrupción política; la revolución de 1955, también se 

, justificó, para ponerle fin a un régimen totalitario. En cuanto a la "linea 
popular y nacional, dentro de este esquema, apareció ante la opinión pú- 
blica, y por eso llegó al gobierno, como una "síntesis" (integración se le 
llamó) de peronismo y gobierno provisional, ya que si uno le entregó sus 
votos, el otro le entregó el gobierno, y se sabía de antemano que con los 
dos sectores tendría que cumplir compromisos, y de los dos sectores debía 
evitar repetir los errores. 

La "línea popular y nacoinal" llegó al gobierno, pues, rodeada de una 
serie de sobreentendidos, y por eso mismo- coloreada por el tono que ca- 
da uno quería darle. La consecuencia práctica ha sido este gobierno hí- 
brido, que por querer conformar a todos, no conforma a nadie, y que, por 
carecer tíe fuerza propia, está obligado a soportar las presiones constan- 
tes de los de ayer y de los de anteayer. No sólo eso, sino que en el ejercicio 
de la función pública, los hombres "nacionales y populares" están demos- 
trando ser herederos y aprovechados aprendices de las peores mañas de 
sus antecesores.« 
: •     Del peronismo ha heredado cierto dirigismo, una fuerte propensión a 

, ''trasmitir en cadena", a tener sus propios órganos periodísticos de defen- 

sa y ataque, a usar comentarists radiales tipo Américo Barrios, a rodear- 
se de equipos económicos de industriales-relámpago, a pretender mane- 
jar la vida sindical del país, etc. Del gobierno provisional parece dicidido 
a poner en práctica los planes que Prebisch propiciara en materia econó- 
mica, las ideas de Alsogaray y Cueto Rúa en materia de industrias y co- 
mercio, la contemporizadora actitud hacia las conveniencias de los frigo- 
ríficos y la oligarquía vacuna, etc. De ambos, la vocación a actuar incon- 
sultamente y a desdeñar las críticas, salvo cuando vienen respaldadas por 
hechos de fuerza.... 

Y esto último es peligroso, porque obliga a caminar eternamente so- 
bre la cuerda floja^ en un equilibrio mantenido por la fuerza de los opues- 
tos y apoyado en las necesidades perentorias del país, la mirada fija so- 
bre la buena voluntad de los inversionistas extranjeros, que reclaman, 
ante todo, tranquilidad en los sectores obreros y, sobre todo, seguridad de 
que trata con un gobierno estable. La férrea ley de las necesidades hace 
que la oposición desestime las incitaciones "golpisstas" que susurran gru- 
pos poco recomendables, siempre dispuestos a lanzarse a la aventura con 
cualquier justificativo. El gobierno lo sabe, como sabe que puede contar 
con la paciente tolerancia, si no con el beneplácito de los sectores más 
responsables del país. 

Pero también debe saber —si no lo sabe todavía— que no se puede 
especular indefinidamente con ese sentido de la responsabilidad de algu- 
nos, y gracias a eso avanzar sobre los derechos fundamentales y el bien- 
estar del pueblo. Porque es muy lamentable, y además muy difícil, estar 
en el gobierno porque a nadie le convierte el cambio, y además aprove- 
charse de esa situación. 
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E GAULLE 
EN EL PODER 

» 
DESDE FRANCIA 

Escrilbe LUÍS MERCIER 

A E, día siguiente ,)e la investidura do do Gaulle, algu- 
** mj< t'-iiMiiarts de manifestantes organiza ion un des- 
íiifc que compri-nuia principalmente una cantidad do au- 
tomóviles cuyas bocinas hacían sonar la consigna ton- 
vonotoiaal que cjuería significar "Argelia francesa". El 
siiHi¡;aio de tnaoetroa de la región parisiense reaccionó 
contra sea demostración y, con la ayuda de ¡a U.N.E.F. 
(Unión Nacional de ios Estudiantes de Francia) hizo 
diisülar al día siguiente un millar do eonlramianit'estan- 
tes. Al cabo de una tarde y una noche de tumultos y a 
pesar do Ja evidente simpatía que la policía demostró 
hacia los "aaullistas", retornó la calma y los manifes- 
tantes   de   extrema   derecha   se   llamaron   a   silencio. 

Este incidente, en realidad de poca importancia se- 
fíala, por una parte, que las tropas llamadas "fascistas" 
ton poco numerosas, y por la otra, que la menor inicia- 
tiva,   sindical  obtiene   inmediatamente   éx.to. 

J-a demostración del á2'j de mayo, organizada por 
los partidos íopublieanos y aprovechada por el partido 
comunista, única reunión pública quo permitió a la po- 
blación parisiense manifestar su opinión, Ileso a a.ci u- 
par, de acuerdo a estimaciones siempre difíciles, ¿a 
150.000 a 250.000 personas. En el mitin celebrado por 
Jos docentes de París el día do la huelga de protesta 
declámela por la F.E.N. (Fea crac ion de la Educación 
Ntteional) estuvieron presentes cinco a seis mil maestios 
y piotesoies. En ia propia Córcega, donde el Comité 
de .Salvación Pública sustituyó a las autoridades lega- 
les con ia ayuda de üiíO paracaidistas y gracias a la 
colaboración que le prestó una compañía de la C.R.S. 
(■Compañías Kcpnljücana» de .Seguridad) enviada por el 
ministro socialista Julos IVloch para "restablecer el or- 
den'', la hue ga de los institutores fué cump.ida por 
mayoría   del   personal   docente. 

* * * 
Tanto por parte de la c.F.T.C. (Confederación Sin- 

dical Cristiana) como de "Fuerza Obrera*' (Central tino 
üjV'i'í'a a socialistas, sindica iist as indepencir n tes y li- 
bertarios) hubo entre los dirigentes un marcado es- 
ft-c.Mj imia evitar toda acción que ptulii-ru provocar un 
estallido. "Dcl'ciKlcr ia República." fué ia iiinmi la em- 
r cuia/y que entusiasmaba muy poco a ios asalariados, 
puesio que para la ma-yorla de ritos esa delie-nea se con- 
i un (lía   ion   la   defensa   de   ios   diputados. 

Había en muchas empresas, en oficinas y servicios 
públicos una ponderal.- o corriente de opinión con ti ;i ría 
a las c oincdias para nien lacias. El "gauliieímo" siani- 
licaba y significa para muchos el fin de la impotencia 
lie mía democracia de disi ursus y nnni intciioiic-'. lCse 
estncío de espíritu, de carácter negativo, se maniío-ió a 
lo largo de la crisis y dio ligar en cían (jarte al fracaso 
de la huc'ga general lanzada Por la C.G.T. i o'nu ais, a, 
de tguai modo quo frenó las diversas iniciativas de las 
organizaeior.es federales o ccpai-iamcnti: tes de los sin- 
dicatos libres. Cabe agrcr/ir, finalmente, que ios sin- 
dicatos independientes y autónomos — exceptuando ios 
de ios docentes y algunas organizaciones aisladas — apo- 
yaban mas bien Que temían la candidatura del general. 

En el propio seno de los ¿organismo* directivos de 
las con! Cilcí aciones iibies, huVn ruínenos inc n c'esta nri 
más o menos sus simpatías Inicia una eii.oc ciencia pre- 
sidencia!, t Liando circuid el rumor de la participación 
de un representante de F.O , y 'otro de la ('.]■'.V.t\, en 
el- ministerio de de (la.ille. no hubo asorwbro alguno, sino 
más bien una contraofensiva do los elementos sindica» 
lisias. 1-inalmente, las dos centrales libres domint ieron 
ia. noli -ia: el miedo a un de-gn in m'" to interior habla 
decidido esta vez en faro.' ce la a ..-. c : -ún. 

* * * 
Bl   advenimiento   del  general   de  Gaulle   al  poder,   por 

vías   le.tales,   peto   taml/in   como   resultado   del   el mee 
ém Arg<'!ia y de la incapacidad del ministerio l'íimiin 
en hacerse obedecer i or el ejército y la policía, abro 
tin nuevo período en lá política faneca. Nuevo, única- 
mente desde el punto de vista del -stilo g-u-ernamental 
y   del   clima   de   opinión   creado;     pues   en   lo   que   respecta 

a los problemas do fondo; Argelia, Europa, las relacio- 
nes Este-Oeste, las finanzas, lo soi ial y económico, todo 
st   presenta   igual  que   ayer. 

La naturaleza del apoyo, de las incitaciones, las sim- 
patías y Jas esperanzas que han llevado al general a 
la presidencia del Consejo de ministros, no es de fácil 
definición. Hay intelectuales de izquierda que confían 
en él, al mismo tiempo que elementos monarquistas; lo 
apoyan   g.entes   liberales,   al   igual   que   reaccionarios. 

lisie conglomerado do contradicciones adquiere el 
aspecto de una "unión nacional" por el mismo hecho 
lie que. el general no presenta ni soluciones, ni programa 
ni doctrina política. Por otra parle, el desdichado há- 
bito que tienen algunos observadores de buscar ante- 
cedentes históricos o de establecer comparaciones con 
otros fenómenos del extranjero, contribuye más a con- 
fundir ¡os espíritus quo a esclarecerlos. Es más 
conducente ver Jo que ocurre ante nuestros ojos quo 
rebuscar en la historia del siglo XIX o en lo que ha 
pasado en Italia, Alemania o España para hallar una 
explicación de los hechos que ocurren en Francia en 
ia.:s. 

Charles de Gatillo desprecia no solamente a sus ad- 
versarios, sino también a sus colaboradores y a los que 
se iiicupcn en torno do él. Sería apenas caricaturesco 
decir que cada francés es a su juicio un ser mediocre y 
poco digno de confianza, pero que creo que Francia es 
una nación cuyo destino es extraordinario y que esa 
Francia está encarnada en él, de Gaulle. Esta concep- 
ción mística y esa megalomanía no excluye en modo al- 
ineo el empleo de procedimientos políticos que encie- 
rran bástanle habilidad, astucia y capacidad de manio- 
bra. SI ha llegado ahora a conquistar el poder, ha sido 
precisamente porque supo utilizar los "trucos" propios 
del sistema al quo combato. Mostróse tan marrullero y 
retorcido como los más duchos personajes parlamentarios, 
a quienes por otra parte no dejó de impresionar con 
sus posturas a lo Kichelieu y Juana de Arco. Su primera 
formación gubet namontal sólo comprende a rellenes 
iliiinlin, Mollet, Pinay) y fióles inofensivos (Debré, Mal- 
ri.ux, Cc'nvé de MurvUle). No quiere tener pares, sino 
seivitores   y   portavoces. 

1.a principal dificultad que se opone hoy al éxito 
de su empresa, es o¡ hecho de. que no dispone de un 
equipo, de un partido o de un apáralo. Mientras en 
19*4 ia Francia política se presentaba como un desierto 
donde, la fluidez de la situación permitía reconstruir un 
nuevo Estado a base de grupos heterogéneos o indivi- 
duos aislados, ia Francia de lt'5S está abrumada de cla- 
nes, c:in,afilias y clientelas, ferozmente aferrados a sus 
privilegios y prebendas. En'cuanto al prestigio dei go- 
men!, r.-tá disminuido tanto para sus enemigos declara- 
dos   como   eiili-e   sus   propios   acímii adores. 

I.s pues lógico pensar que de Gaulle buscará los 
Instrumentos de su política en el ejército, la policía, 
la diplomacia, de.'ando a los servicios de propaganda el 
< uidado de agitar, entusiasmar y movilizar las masas. 
Con e-tas objeciones inmediatas: la mayor parte de los 
mi ilaies son funcionarios antes que cualquier otra cosa; 
la diplomacia y la policía están divididas en clientelas, 
más fieles a los dispensadores de prebendas que apa- 
sionadas por deberes patrióticos. Dicho de otro modo, 
el sviiciaí de Calille entra en una escena llena de per- 
sonajes poco dispuestos a cederle su puesto, aun cuando 
no Censa» inconveniente en dejarle el papel de vedette. 

Kx período de expansión económica que Francia vivo 
ni :-^'.,- momento, condiciona iguult.vn: c las posibilidades 
de de Gaulle. En tanto que las declaraciones de. éste, so 
Defieran a generalidades, el "gaullismo'' será fuerte, pe- 
ro desde el instante en que quiera aplicar medidas prác- 
ticas que disminuyen o cercenen las ventajas de. una U 
otra lategoiía social, in contente sentimental quo lo 
leviinti!.   habrá   de   dividirse 

Ahora bien, n precio de una Siplonracla de gran na- 
c;,-,!! el cesl-.* (le la grandeva-, los medio- de una política 
de imperio, sólo pueden ser suministrados por e] em- 
pobrecimiento de los asalariados o por una reducción do 
los beneficios de las clases privilegiadas. Ninguna refe- 
rencia a cailcmiigno o a J.uis XV puede nell tiuli/.ar 
es; a   necesidad-. 

Chml.'s lía Gaulle 50 equivocó de siglo: la Francia 
,,,:,: él quiere conducir "A las ciml/res", ,..-• una nación 
de segundo urdí n, dependiente de un mundo nuevo. Quo 
ios grupos de financistas, negociantes e industriales es- 
time, que bajo la cobertura de la manía do grandezas 
do un ¡..cecial iluminado puedan realizarse operaciones 
lucrativas, es ci sa normal. Pero el movimiento obrero 
y cu primer término, los stadcatOS, no pueden olvidar 
que sus pro; ¡as perspectivas pasan a través de la trans- 
formación do !¡>s estructuras sociales y de la solidaridad 
de   las   naciones   libres. 

Frente al nacionalismo de do Gaulle, a la concep- 
ción de un listado Inerte y a sus cálculos sobre rcallr- 
maoíon .de las alianzas, las confederaciones sindicales tie- 
nen respuestas une les son propias: Europa, democracia 
social,   rechazo  de   tola alianza con   los   totalitarismos. 

París,   junio   do   1ÍÍ58 

SINTESI 

PORTUGAL 
p-SMERALDO Fais Fratás, 
£-É nié. ico y católico mili- 
tante, fué uno de os mayo- 
res asesinos que rasaren mos 
el campe de concentración 
de Tana al, en el archipié- 
lago  de Cabo  Verde. 

El Tarraíal —como ya tuve 
ocasión ed informar a les 
lectores de RECONSTRUIR 
— £s constituyó en el peor 
matadero humano creado por 
el dictador portugués Olivei- 
ra Salazar, lugar donde cer- 
dieio- su vida centenares de 
ciuditíanes, entre l:s cuahs 
algunos de ios más destaca- 
dos   mi itantes -libertarios. 

Esmeraldo Pratas sinpsró 
fimpiiamente a los más per- 
versos y sanguinarios esbi- 
rros que allí venían sirvien- 
do al dictador. Sus actos re- 
pugnan par la fría animali- 
cip.d de sus instintos nsí co- 
mo p^r la colaboración in- 
c» dicional en una serie de 
erimenEs practicados per or- 
den de Salazar. El médico 

(Mi* iurara: "Prometo oue en 
el ejercicio de la medicina, 
íeré siempre ful a mis á~- 
bíres de honor, de ciencia y 
tile caridad. Nunca me ser- 
viré de mi profesión para 
coiTOmiper W costumbres ni 
para amparar el delito", 
practicó y dio legalidad — 
tiraicionando s u juramento 
hJfjocrÁtieíi— a decenas y 
<ieeenes dí crimenes barba- 
res. 

Salazar necesitaba un ffts- 
cií?eroso consciente y diplo- 
mado, y lo   encontró en   Es- 

merado Pratas, que se con- 
virtió en su anheiauo "cam- 
pícu  oe  muertes". 

Ciíita   ve.¡\   el   deportado 
anarquista   Maniül   Atigústto 
da Cesta. iu¿  llamacio  a  la 
Dirección  per el jete de los 
guardianes, en  tai  Hui, con 
el cb.ieto de explicar por que 
en  una  carta   a. ii  retenida, 
le decía   a   su  hije:   "Si  no 
to.. go   dinero    para   sellos, 
venciere  mi pan  para poaer 
seguir   escribiéndote".   P a ia 
los sabueíos  de Salazar,  re- 
sultaba    un   crimen   que   el 
viejo   libertario   escrioiera 
eso, pero  lo  disimularon  en 
principio,  para  ofrecerle los 
sellos   o   el   cinero   necesa- 
rio... cen tal que se prestase 
a servir de delator con res- 
pecto  a  sus compañeras  de 
deportación.  La  recusa  bro- 
tó de .os labios del viejo lu- 
chador   no   bien   escuchó   la 
oíeita policial. Entonces Rui 
y otros de les lacayos de Sa- 
lazar, acometieron a Manuel 
Ag%'u»to   da   Costa,   deján- 
dolo  tendido  en  tierra.  He- 
cho   esto.   p=ro   no   satisfe- 
chos,   los   fieles  cumplidetes 
de las órdenes   de   Salazar, 
enviaron su victima a 1.a ''lie- 
ladera'   (1),   donde   fué  en- 
cerrado durante 30 días, y de 
la que salió seo  para mo- 
rir Doco después. 

Ese crimen sublevante fué 
conocvdo y censum.vl'O en 
connivencia con el médico 
Esmeraldo Pratas. y por él 
atestiguado como muerte na- 
tural. 

El "campeón de muertes", 
fué también director inte- 
rino cel campo de concentra- 
ción del Tarraíal, y bc>jo ¿u 
vigi.í,iic;¡a mantuvo allí rete- 
nidos eurante cinco años a 
Manual cía Sitva Pinho. ata- 
cado de ¡nal de Pot; a A.í- 
fou dos santos Baraia y 
Américo Fernandez ambos 
atacados de tubereti'.osis 
aguda) y a tantos ctros. tí- 
melos scbr.e tarimas cen ccl- 
ossnetas podridas. 

EsmeitalcVo Pia'tas, tam- 
bién veterinario en el mata- 
dero ¿e la Isla de Caco Ver- 
de ,era más humano con les 
animales a quienes no im- 
pedía abatir allí de un solo 
golpe; cen sus semiejant.es 
del campo de concentración, 
en cambio, no proesdia lo 
mismo, ya que los hacía mo- 
rir  lentamente. 

Salazar, que supo valerse 
de un largo historial de crí- 
menes, sabe hscer las cosas. 
Por eso tuvo buen cuidado 
de nombrar a Pratas, para 
ambos mataderos: el campo 
de concentración conde mo- 
rían centenares de seres hu- 
manos, y el de la isla donde 
se abatían bueyes para abas- 
tecer de carne la ciudad. 
Así, en el diario contacto con 
la sangre y 39 carne trozada, 
el "campeón de muertes" 
pudo volverse indiferente al 
sufrimiento al dolor ajeno, y 
fríamente colaboraba en la 
eliminación tanto de anima- 
les como de hombres. Su di- 
ploma servia al mismo tiem- 

po para legalizar crimenes y 
para atestiguar el buen es- 
ia:o de i a carne vacuna. 

Hotnbtes como Esmeraldo 
Fruta.;, que se muñen de di- 
pema para dar legalidad a 
los crimenes practicados du- 
rante el avasallamiento del 
pats per un dictador, debeta 
ser señaladas a Ia conciencia 
del mundo libre .Como tar- 
ta es. corno reptiles da la 
pe-cr aspeeie, siemr>;e dis- 
prestes a les más bajos, aten- 
ta, o; centra la persona hu- 
mana, sígase también que 
este crinüinal diplomado lla- 
mado Esmerado Pratas. es 
actualmente d'rector del dia- 
rio eaíólico "Beira Dao'' que 
se publica en la tierra, de sa- 
lazar. Ese fué el premio por 
sus crímenes. 

(1> '-Heladera", fne una ín- 
venrión del capitán .íOíIO da 
Silva y de Hsineraldo Tratas; 
asi se llamaba a una caja rec- 
tangular de cemente armado, 
de S metros por 2 de largo y 
2 de alto. Estaba divid da en 
dos, y tenía dos puertas de 
hierro con 18 ae,u,jeros de 10 
milímetros para la entrada de 
aire. Bl suelo era de cemento. 
I>Hrante el día, los presos que 
allí cumplían castigo resulta- 
toan poco menos que asados 
por el calor üel sol a frica»»: 
y por la noclie tiritaban por 
la penetración ile la t'.aeiniha, 
una especie de, innocua ne- 
blina   íebricenlí. 

Edgar*   BOIíKHIHK/ 

FOSTEK DUELES EN BRASILIA. — Respondien- 
do a la carta que jusceluio Kubitcnek. envío a Ei- 
senhowtr en la que el presidente br-isileüo, ínvoea- 
ca por propia cuenca una representación ue latino- 
america, voió a R.o de Janeiro Mi'. F^scer nuiles, res- 
ponsable único ee ia política yanqui tn tocto ei mun- 
do política esta que ha daoo lugar fessta ahora a 
mas contlictos que soluciones y que, en lo que res- 
pecta a la parte ibero o indoameiicana dei eontmen- 
ut-, provocó reacciones como las que afiontó Mr. Nixon 
en su accidentada jira por estos países. 

El viaje de Fosler Dulles al Brasil puede conside- 
rarse como consecuencia indirecta de esas expresiones 
de remidió. El tozudo representante de la plutocracia 
del nbrte se ha negado siempre a reconocer que tal 
repudio es fruto en gran parte de su propia política 
hacia dichos países, cosa que admitió el propio Ni- 
xon. Pero ei hecho que se haya apresurado a viajar a 
Brasil y a preparar lo que llama un "plan para 
mejorar las relaciones interameiicanas" demuestra 
que acusó el impacto y que en medio de los múlti- 
ples problemas que tiene ahora el Departamento de 
Estado, le preocupa seriamente el descontento que 
prevalece al suá del río Grande 

La declaración conjunta emitida en Brasilia por 
Dulles y el canciller brasileña (tiende al parecer a 
esoe propósito. Peno una vez más, se trata de pala- 
bras, de coniiaerac.cues generales, como la que se re- 
liare a la "convicción oe que el lortalecimíenw de 
la comunidad americana requiere entre otras cosas 
que se realicen esluerzos dinámicos para resolver los 
problemas creados por la falta de desarrouo', etc., 
oe circunloquios, que significan en definitiva dar li- 
bertad de acción al capital privado ncirieam.ricaiio 
para "dinamizar" la economía de los "países subdes- 
arroílaaos" del continente. Nada nuevo por cieito. *    *    * 

LA HAZASA DEL "NAÜTILUS". — El paso del 
submarino noricameiicano "Nautilus", a propulsión 
atómica por debajo del casquete polar constituye sin 
duda una hazaña técnica que acorta la distancia en- 
tre ambos hemisferios, abre nuevas rutas al inter- 
cambio y permite realizar una serie de observaeiones 
de gran valor científico sí'bre la cuenca marítima d^I 
Arlico, aportando datos hasta ahora desconocidos. Sia 
embargo, al dar a conocer la noticia, en tono exul- 
tante, la prensa y el gobierno norteamericano^ mues- 
tran espícial complacencia en destacar la significa- 
ción militar de esa hazaña náutica. El almirante El- 
ton Grcnfeil. comandante de submarinas del Pacífi- 
co, al elogiar la proeza del "Nautilus". se apresuró 
a declarar que eH.i era "la respuesta de los Estados 
Unidos al Sputnik'. Y la agencia informativa que 
tras la noticia cree necesario precisar que ello signi- 
fica la posibilidad de "poner a la mayor parte de 
la Unión Soviética a tiro de sus proyectiles autopro- 
pulsados (de los submarinos) mientras operan oesde 
debajo del casquete rolar, donde es difícil ctóscu- 
briilos". El hecho de valorar las conquistas de la 
ciencia, de ia técnica y de la audacia humana, prin- 
cipalmente desde el punto de vista de su capacidad 
destructiva es la expresión más característica del mei- 
mento muntiial que vivimos. Un descubrimiento «¡ue 
no sirve para la guerra, pasa poco menos que inad- 
vertido. Las creaciones mas ensalzadas son aquellas 
que pueden hacer de vehículos para la muirte ató- 
mica. ¿No podTÍau los sabios y los técnicos de todo 
el mundo plantearse este problema corno previo a 
toíos sus trabajos? Pero tendrían que ser todos los 
sabios y técnicos atómicos del mundo, por encima Ue 
les  gobernautei  de uno  y  otro  bloque  estatal, 

EL TERROR COMO ARGUMENTO. — Como para 
subrayar la nscesidaá perentoria de una actitud de 
ese tipo, la ínloiniación cabiegráfica nos trae el re- 
sumen de las declaraciones de un general ruso, Igor 
Popov, jefe de la misión militar soviética en Alema- 
nia oriental, que son como para congelar la sangre 
en las venas de tocios los desdichados habitantes del 
mundo occidental, sobre los de Europa y Estados Uni- 
dos. Después cíe afirmar que en caso de guerra los 
cohetes íusos darían rápidamente cuenta del pode- 
río industrial norteamericano, agrega: «La mayoría 
de los inglesc-s están concentraros en unas pocas 
grandes zonas industriales. Inglaterra es una ¡sia. 
Con los métodos de la guerra moderna, se les cor- 
tarían tedas las importaciones, alimentes y materias 
primas. Este solo hecho colocaría a Inglaterra en una 
posición sin escape. Al mismo tiempo, ataques Irre- 
sistibles, rápidos y destructivos, con tccl?,s las armas 
modernas, lloverían sobre Inglaterra, incluso cohetes». 
Hablando de Italia. Popov observa tranquilamente 
que «seis o siete bombas atómicas bastarían pera 
conveitir a. toda Italia, en un d£SÍerto». Y en cuanto 
a Alemania, agregó que «en el primer día de guerra, 
la destructora termenta del fuego atómico abrasaría 
el territorio de Alemania occidental y lo convertiría 
en un deslíete». La información termina con la ad- 
vertencia del general ruso de que la misma suerte 
aguarda   a   los   demás   miembros   de   la   OTAN. 

Esto que suena a bravata terrorífica y oue hace 
algunas décadas habría parecido una extravagante 
fantasía, está desgraciadamente dentro de lo posible. 
Como es igualmente posible que la misma destruc- 
ción total convirtiera simultáneamente en «desiertos» 
y «cementerios'- a regiones vitales de Rusia y de sus 
satélites. Con lo cual el argumento del terror esgri- 
mido por el «camarada> general Popov por orden de 
sus superiores, en momentos/ de tensión mundial y 
en vísperas de una Asamblea General de tes Nacio- 
nes Unictas, pierde casi todo su poder de intimida- 
ción. La humanidad carece acostumbrarse a vivir en 
una e-pecie cíe equilibrio de las fuerzas capaces de 
destruirla. La cuestión está en saber si ese equili- 
brio podrá mantenerse indefinidamente. *    *    * 

LA GUEERA NUCLEAR T LA INVASIÓN DE LOS 
BÁRBAROS. — Aldous Huxley, es uno de los que 
teme que ese equilibrio se rompa v que la guerra 
nuclear vfntta a destruir nuestra civilización. En de- 
claraciones hechas recientemente en Río de Janeiro, 
el autor de «Un round» frliz», afirmó que la guerra 
atómica debe evita! se a cualquier precio «sin tener 
en cuenta los posibles avances del cojmintemct». Ci>m- 
parant'o a los comunistas con los bárbaros <|U« in- 
vadieron el Imperio Remano, expresó: «El problema 
de l;i guerra nuclear sería mucho más grave oue 1» 
invasión de les bárbaros; no hay duda er» ello. La 
caída de Rema afectó a una generación, mientras que 
la guerra nucl°ar tendría efectos coattniia«los sobr» 
la especie humana. Por eso creo que la tercera gue- 
rra   mundial  debe  evibMM  a  cualquier precia». 

Estamos de acuerdo n que hay que hacer tod» 
lo p«sible para evitar la guerra, pero nn creemos que 
el mejor mudo* de lograrlo es una capitulación mun- 
dial ante el totalitarii--mo sendo comunista, como pa- 
rece desprenderse del símil de lia invasión de I»» bár- 
baros. Lo* paralelismo* históricos yon sngeatiww, pe- 
ro no conviene toniarh» ai pie de la letra en «uanto 
a la determinación de una conducta. Admitir que 
Ion «ooniunistas» deben dominar neeewkriaaaente el 
mundo, lo mismo que los «bárbaros» ««minaren «I 
I ni n;rio Rotnnno. es llevar demasiado t* rijip óe I* 
analegía  y  censtituye  un*   ww-lufi.*   «ue  r*eha«a» 
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MILLONES DE PESOS PARA  LAS FUERZAS ARMADAS 

BUENOS  AIKES,  AGOSTO  DE  1958 

AVENTUREROS EN EL 
MOVIMIENTO   OBRERO 
| A sustitución del espíritu revolucionario e idealis- 

ta —de un vigoroso idealismo práctico orientado 
hacia una honda y justiciera transformación de la so- 
ciedad— espíritu que alentó la acción de los sindica- 
tos obreros, hace algunas décadas, por la práctica de 
un burocratismo funcional, centralista, legalista, y 
en última instancia conservador, es un fenómeno que 
domina la vida sindical de todos los países, sin con- 
tar a aquellos donde los sindicatos son simples roda- 
jes de la máquina estatal, y de cuyos efectos negati- 
vos son escasas las organizaciones que han logrado 
salvarse. 

Entre los diversos factores concurrentes a la crea- 
ción de tal situación, cate señalar las manifestacio- 
nes en el crden gremial del proceso de "masifica- 
ción" que afecta en general a la sociedad de nuestro 
tiempo y la influencia que tivo en ese sentido la le- 
gislación obrera que. además de reconocer ciertas 
conquistas "que los trabajadores habían impuesto ye. 
en lucha directa", abrió el camino a la actividad le- 
galista y al trámite burocrático, estimulando la ten- 
dencia al menor esfuerzo. En su heroico periodo ini- 
cial, les sindicatos fueron en realidad la expresión de 
las minorías avanzadas del proletariado, que hubie- 
ron de luchar encarnizadamente para imponer el 
simple reconocimiento de sus organizaciones, que 
patronos y gobernantes, durante el auge del libera- 
lismo burgués, se empeñaban en desconocer. La fuer- 
za dinámica que impulsó a esas minorías actuantes 
fué el idealismo revolucionario, que en cierto mo- 
mento llegó a animar al conjunto de la clase obrera 
V que si bien no logró sus objetivos finales, contribu- 
yó indudablemente a elevar el nivel moral y mate- 
rial del proletariado, 

La consolidación orgánica y el reconocimiento le- 
gal del movimiento obrero, asi como la posibilidad de 
lograr nuevas mejoras por vía legislativa —hasta el 
punto de que muchas veces les sindicatos ¿llegaron a 
limitarse a pedir el fiel complimiento de tal o cual 
ley— determinó, por un lado, que ingresara en los 
sindicatos la gran mayoría o la totalidad de los tra- 
bajadores de distintos gremios, dando nacimiento <xl 
llamona "sindicalismo de masas" y por otro lado, que 
surgiera toda una capa de dirigentes y funcionarios 
sindicales, que son de hecho quienes manejan y "go- 
biernan" a las organizaciones obreras, haciendo a 
menudo más que ilusoria la práctica de la democra- 
cia sindical. 

El hecho de que un grupo de dirigentes profesio- 
nales- que no viven las necesidades ni las inquietu- 
des de los auténticos trabajadores, puedan adoptar 
decisiones que comprometen o afecten vitalmente a 
estos últimos, es una de las consecuencias más in- 
quietantes de ese "sindicalismo masificado" que pri- 
ma hoy en todas partes y que, en la medida que so- 
foca la autodeterminación de los trabajadores y de 
sus organizaciones de base, constituye una flagrante 
negación de los principios de libertad, de autonomía 
y de emancipación que dieron vida al movimiento 
obrero y que inspiraron sus más grandiosas gestas. 

La cuestión resulta tanto más grave cuando lo di- 
rección, o la "conducción" sindical cae en manos de 
individuos carentes de escrúpulos, de principios o de 
bagaje ideológco que tenga algo de común con la 
causa de IGS trabajadores. Por absurdo y aberrante 
que esto parezca, esto ha ocurrido y está ocurriendo 
en este país, de tan rico historial obrero revolucio- 
nario. El régimen totalitario surgido del cuartelazo 
de 1943, que convirtió a la C-G.T., ya centralista y 
burocrática, en una organización vertical, al servicio 
del .grupo gobernante, puso al frente de los sindica- 
tos a una cantidad de aventureros sin otros méritos 
que su obsecuencia ilimitada hacia el "conductor" y 
su capeteidad de imponer a la masa las consignas re- 
cibidas. Se consumó asi la más monstruosa deforma- 
ción del movimiento obrerc Individuos para quienes 
las crgarüzaciones sindicales son empresas lucrati- 
vas sin riesyo, al mismo tiempo que instrumentos de 
presión política, se convirtieren en representantes de 
tal movimiento deformado y pretenden asumir hoy la 
dirección exclusiva de una central obrera única, ba- 
sada en una arbitraria disposición del poder estatal. 

El problema agudo y tremendo que tienen ante sí 
los auténticos militantes obreros, problema que afec- 
ta al país entero, es el de evitar, como cuestión pe- 
rentoria- que el movimiento sindical sea entregado 
en manos de tan siniestros personajes. Es un empeño 
que merece los mayores esfuerzos y sacrificios. Pero 
sólo ha de sognificar el primer paso hacia una verda- 
sóio ha de significar el primer paso hacia una verda- 
litación de IGS principios de libertad y federalismo 
en el movimiento obrero, que hicieron posible su tra- 
yectoria de fecundas conquistas sociales. „ 

£VV' «« lugar no muy 
*-*   destacado    de,   la    eré- 
nica cotidiana — los gra-i- 
dcs dianos espont a n?amt u- 
tc reducen ai ni bunio la 
importancia de la noticia 
•—j'.gura es proyecto ce- 
gado al Senado sobre «« 
entínenlo —solamente no- 
rial— de cerca de mi mi- 
li jc.es de pesos desttnaio 
a iti c reme ir! ar los sueldas 
d-c los militcres, de tierra, 
mar y aire g.;c c:<slcd an 
r¡ ¡test r a soberanía. . y 
nuestro presupuesto. Nues- 
tras JHcrzas armadas soH 
las más numerosas de La- 
tinoamérica incluyendo a 
Brasil y Méjico países 
cuya población sobrej'asa a 
la Argentina, lil manteni- 
miento del fabuloso núme~ 
ro de oficiales y subojí- 
cíales, insume, confuí'.:! o 
nada tnás que ¡os suel- 
dos, alrededor del cnaren* 
ta por ciento del presw 
puesto nacional; si stima- 
v.os a los sueldos los gas- 
tos ocasionados por cuar- 
teles, bases y bureos i~ 
guerra, con su constante 
renovación de equipo téc- 
nico —s\rz-a el coso -tet 
"IVarriar" de ejemplo re- 
ciente— el porccKÍojc ns- 
eieiide o más del sesenta 
por ciento. MáS de ¡a mi- 
tad de las rentas estata- 
les argentinas son absor- 
bidas -por un tiúeleo SQ-Cí&I 
parasitario   que   desde   hace 

casi   treinta   anos   gobierna 
embozadamente el pais, 
«na minoría (jue ha bcuge- 
rado e.\ elusivamente contra 
la civil dad y q:¡c *¡os ha 
infrc.do, a trc.vcs ele SHCí- 
siz-as "rcTolitci'r.::-s" pala- 
cieiias a Unbv.nt, Just;>, 
l 'eró u y A rambm ru-Koj ,; 5 
cuando tro ha respaldado 
a gobicrr.os que sin su 
aceplac.Rn no hullera;: po- 
dido sostenerse, corno el ae 
Ortiz ai s-w época y el de 
Vrondi^i cu la eelu-íil dad. 
empeñados en inautener la 
ficción ar una ac.uacru- 
cia legalista, ettamfe en 
real'aad ios vcraaacios 
"patrón c s" del pu>s 
son los mi/itarvs y to- 
da política qitc no cu en ti 
con su beneplácito termi- 
na irremisiblemente en su- 
blevación o como se #mfS<? 
decir, en crisis de go- 
bierno. 

Ko no extrañe p-ucs que 
el l'arhmicnto de hoy, que 
aprucoa per nnatHtKiaau 
los pirtycctos gite susten- 
tar, ¿y i-rop-a c.vist encía, 
se apresure a sancionar ti 
p e d i d o de aumentos de 
su cid os a m li tures. Lil 
país, todos lo sabemos, es- 
tá en crisis, ley. ¡amos 
cuando llegó Perón, ca;.i 
mil ?r,il!ones de dóUres en 
resm-as y hoy tenemos 
apenas ciento TVíHííC n.o. 
Hace cerca de re.tilc año* 
que    práct. carne niv    ?o    se 

h:icen caminos, m se crean 
escuelas. Los hospitales, en 
relación con las necesida- 
des populares son muy po- 
evs y los Pocos que hay 
e a rece n de instr-umm "l 
adecuado. Nuestro agro no 
está aún mecanizado y ca- 
recemos de equipos inéuy- 
tríeles... ¿Para qué «s» 
guirf Tenemos múltiples 
demandas que sastijacrr 
en la órbita de la téc*ñ- 
ca, de ¡a cÍ7nli.zación, de 
la cultura además de ¿as 
que plontca tiueslra sub- 
sistencia física y alv.dimoc 
así a la vestimenta, la al;- 
mrmae:ou y la v.vicnoa 
de ■millones de personas 
que desempeñan tareas pro- 
duet i-cas. es decir, que no 
son mil tares. V el Paria- 
rncto, que según los su- 
puestos de la democracia 
ca^itaii^te, está* formal* 
por represe ni antes popu-a- 
res, se apresta a otorgar 
centenares de mitones év 
pesos para sueldes de mi- 
h!c.ics. Ove la op.móu po- 
puLr lo comprenda bien: 
o se restringen los Privi 
tefuos y las prestcns.oncs 
de la casi a «; ■'"¿ti ar o roíi- 
íi" t<an;as, rcahnrute gober- 
VíHU'S por ella, en et ám- 
bito de ¡a pscudo-dptnocr 1 
aa    ccp.tatistn,     vegeta a a o 

■en la. inseguridad ec&nú- 
mi: a, la incultura, ta ex- 
pl&tac Jw, 

CONSTITUCIÓN? BUENO, PERO... ¿QUE COMEMOS? 

LtAKA -los que están e,i los gran- 
1 tíes p.obsmay' la protesta po- 
pular pottre paucer una co¿a mi~ 
nus-utu. ±,oa ,tgí¿iadores del pue- 
blo, ttiají utadoi es ele subidos qut 
escapan a ioao convenio colecctúo 
y a tocio miiii.'iio vita', no pueden 
ocuparse mucho del prec.o de la 
carne, del pan o de las papas A 
lo sumo, podrán nombrar ae vez 
en citando alguna Comisión parla- 
vientai ia que entretenga et ocio 
de lo, legislado, es haciéndoles <¡ e- 
corier me cadtos y a maoenss mi- 
noristas, y de paso, düt-raiga bue- 
namente a los lectores de tas cró- 
nicas   parlamentarias. 

Cuando tas colas se ponen serias 
y hay que dar alguna satisfacción 
a la opinión pública, se pre}mra 
una interpelación en la CáaOi'a ti* 
Diputados. Se anun;^ jae ián a 
fespondeila Mnistros y Subsecre- 
tarios del Poder Ejecutivo. Y 
cuando liega el supremo instan- 
te... los interpelantes se retiran 
porque ta presan ia de los Subse- 
cretarios no es constitucional. Mo- 
raleja: los miembros del Poder 
Ejecutivo in¡o man a ttn bloque de 
legisladores adictos, que desde lue- 
go sólo esperan ser convencidos. Y 
qué informan? Pues... que hay 
que esperar tres años para que co- 
mience a dar sus frutos la políti- 
ca económica de! gobierno.. que 
la cosa no es tan fácil... etc. 

Claro que todo eso ya lo subía- 
mos por el reacU onario señor Pre- 
bteah. el impopula- señor Verner 
y el malhadado señor Cueto Rtla. 
Y tanto se los vituperó, que nos 
i ni aginábamos que cuando los crí- 
ticos   llegaran   al  gobierno  harían 

todo lo contrario. Fsro no: hasta 
■sus palabias un tan semejantes 
a las de entones, que pareciera 
que los -,T!!S»íí3¿í7?OS Pre'oisch, Ve- 
irie;- y CuHo Rúa lisb.an por su 
boca. 

Un to.isuffiiáo: paci-mte envió 
hace pocos uias a un uiar.o ía lis- 
ta di precios de >6 uriiunoi Ae 
piimem neetsidad, al mes de ogoi- 
co de 19iU y de e-te año. En con- 
■jumo, registran una aumento-pro- 
medio del 131,S5% en una gama 
que va desde ei 61)0% (a>i„iento 
ael prec.o ae una cabeza ae ajo) 
hasta el £6% (aumento de 100 
gramos de manteca). En el mismo 
lapso, los sueldos y salarios su- 
frieron dos congelaciones (una du- 
rante la "liberadora" y ot a du- 
rante el "eí'tado de derecho', esta 
última hasta el mes. de noviem- 
bre), y un aumento del 60% que 
muchos patrones aún tío han va- 
gado y que de todos woi'i, como 
ya lo hemos dicho desde estas pá- 
ginas, fué absorbido (antes y des- 
pués de p/otnulgcdo) por suces,vos 
aumentos de precios. 

Unos porque "las cosas no sol 
tan fáci.es", y otros porque "la 
presencia de Subsecretarios no es 
conttiluciona;". el. hecho es que 
nad e frena el progresivo desnivel. 
A lo sumo, a algún fun-jonario 
S'.Uil se le ocurre a<onsejarnos rme 
consumamos menos carne, como si 
ése fuera el remedio a todos nues- 
tros males. Así, cualquier día i\os 
aconsejarán los método yocuis y 
uva dieta a base de raice-. De to- 
dos modos, ya vamos camino de 
eso. 

^SÍSAITVATDEILA HUELGA MEDICA 
A**A"':N,fH':"**'*■ '*«■»'«£*«,"médico. *^^i^:   í^; 

!>. n.tHu.1 ««.«.I,!,, „„,. algM,,^ diiiKP,,*,.„ „li„Jl,.:,lc, ,,,. ,,„ ,„.,J,.iJIr p, 
roi«Kr«,e «.. „„» fw»w,tlv«. (melMinrek-os, peil1,„,isi„„ ,.<,..> ,„ -w 
■l»rla ,,*«- „ ,u e^.u.IO., ,1^1 „rim«-.- pu„l„ ,1." 1«« «,I.«11.-íO',.«-K r.fip,b^« 
pura   <-l   Jevnnlnuilentu   nacional   del   jmro. 

K«*a nueva actlíild fle los BfcjrefcOS-nutrOno», Humada n la* n.nehnM 
.me «■ rresema:-,,,. «arante los ta«i |ga mese, :aue dnrA la hi.el=!, «leve 
liara kHMWm totalmente la M«poal<l»„ del carácter M|)..l1tieo\lel m«- 
ilinfento. I.a lilM-1Ba médica ha xld<> nn movimiento de Intensa tonali- 
dad oollttea, vivificando ,-n *.. cencía el oí. en .amiento del revan- 
.•»!»„,„ »»,„*.< ;.d» en la l»..„.adn notifica de „aeU¡c«cl«„ nación... con 
n„ «e.tor de !n i.ol.laclón nue !„,!>„ de »o»ortnr esloUa.nette dnranie 
doce ano» huj ..husos del «odér ejercitado „ov W mismo» nne fcov, den- 
»"" "'" >"Wto en asainhlens demacra i Iras, aspiran apure, er como vic- 
tima» de «tropelías. A este esencial contenido político «c ha «...nado 
por aml.us partes. Intencione* totalmente ajena* „ las asplrac'ones de 
los mismo*, médicos. A*!, mientra* por un Indo los «ectore* ••(£o!pl«ias" 
pretendieron con este movimiento echar agua a (til molino, por el otro 
«e desato una campan, dil'nmntorla de .sospechosa uowoscneldntl por M 
radio, prensa y 'I'V. en in une nu mé ..hórralo», rici'ormacloues v calum- 
nias   cija   Inexactitud   Jos.   mismos   hechos   se   encurta!.;,.,    de   demostrar. 

I'ero aparte j- por encima de estas circunstancias me MI ulnas ha exis- 
tido un movimiento cuya importancia jsrc.iwal dehe señalarse lo mismo 
.jue   sus   errores. 

llesde el punto de vis... gremial ha señalado la existencia de nn 
sentido tic solidaridad entre protcsloiü.lf s en Jos *j».e parecía extiu- 
K.ildo el entusiasmo juvenil de sus aüos estudiantiles; ha sillo romper 
e.m el exclusivista Interés del e.:erclcio profesional, para plantear ln- 
«li.Ietudes ref.vlilas al aspecto social: hn sido en síntesis, un reencuen- 
tro   de   Jos   médicos   coi.   su   dignidad    humana, 

Kn cuanto n *os errores, del.en señal'.irse ftimlnmciiluliuoite dos: el 
primero ha sido la antipática actitud <l>le significo mantener el . ol.rn 
.le honorarios en ía atención realizada cu los consultorios privados: 
ésto ha «i>.lindo i. la huelga su gran sentido moral haciéndola aparecer 
como dirigida contra los enfermos y médicos po'hres, restándole ni mismo 
tiempo su contenido de sacrificio material ¡inplicllu en todo ..-.síviinleiiti. 
de esta natura lema. Si Jos enfermos estuvieron mejor atendidos o.ue 
miiii-ii durante este periodo, tal heclto se huhlera perfeccionado al esa 
asistencia huhlera sido gratnlía >' toda sojiihia de sospecha se hahrla 
esfumado. 

K! seis'W.do error n señalar es el poco énfasis dudo al planteo mé- 
dlco-soclt.I. J.a gran masa <ie médlios en el país siente la necesidad 
de que se encare una solución integral de ios pri.lilemas mcdlco-aslslen- 
elnles, la «tac no sólo dehe eol.sl;!erar los Intereses de los profcs:oi.ales. 
Mino fundamentalmente resolver la .situación de extensos sectores de 
la pohlación. l3eio hasta tanto se alcance tal solución — q»i' no pi.cdc 
«tnednr llhrndn al exclusivo nrhitrí,» del Kstuilo, sino ser ohra mancomu- 
nada de médicos e instituciones colectivas dlxecsas — dehe respclurse 
y colalrorar con las Imperfectas organizaciones mutuales y asistenciales 
existentes, las .pie, pese a sus defeelos, piisll.lilía» el acceso a la asis- 
tencia ¿c-c.Hca   a   amplios  grupos   suélale*. 

POLÍTICO 

;.UIM>S N-oNíiVneti ffir^ p!)-;, s<* « N«,':II- 
I ti'**    asf,    y   <1:IH    (-WíUII     una    ü-t*    Inn 
oatuav ai '•Cufí", <»u** ani«* *-* »-l 
mismo tic ni im IIIIíI In-síituclwn y *z» 
prete.vt-*. Vvvt* los rumorí-*. «-iinv»- 
«tamente, se r«Mi.i¿«*« e*»n **m-»*»«* v«- 
rUintcM en í«H.O> IO¡* t»ir¡»i«,s, tles- 
fite Jo» a>er.woHH.iejs -que "MUSai <MI lw* 
»nt.e»i*>*** havlM to* (iimniiailviM 
il e   t a te,   » ropiu m cu te   4l Icli f*«. 

* *      * 
J-as últiJT'as SíüTI;: ñas, por fie'ío, 

han estado sigrnatías por la inm¡- 
ttíMU-ia afil ''£<>ll>-e". I,o *cnH,?(. i,m--)L 
em -que sc habla dft un "solpt1 s®- 
lí'a", que estarla dirigido por ;&s- 
bayru, actual director de.l Cíiic^i» 
Militar, y de ua "solp-e peroni-tííta", 
dirigido por Damonte Taborfla. T»- 
do a.sto sería increíble si no f-Her-a 
porque en est? pm£ñ y en est^s 
tiempas todo es posible... haptst 
qu© el ■'eo'pe" no-se proüu-jíca, -T»O- 
&& a que con este gobierno pnraí.'e- 
ría la co-sa más fácil del mundo, 
aunque no la mus jnt?tuicab!t\ por 
lo na e n os 1:oí- i:\ m o ni o n Lo, sn % 6 n 
aclaran arg,'unos "so i pistas" que so 
está n re se r va n do. • 

M      *      * 
V romo *li*■;•!■-»iv„ hi.*. IIVMM tti « í 

HíIII.OK^M f-.ii'ni orurr.eiiilv í-u el 
cimiio «fit-ta IMIU, UOIMII* et ¡IHIMIíO 
Üvt '*'J«s ftiiiiprts" it,ir*-i'i- Mr eawm 
^le mns <t** un eirtre*e»*». S*r -re-pro- 
elia a Froiitlixl haber de-seartmlot 
»i*;i ve/ CH «1 -s<»l*$ei ««*, ni equipa 
f> OuAiuiev *!»■*! ír;ii*u',A m» el a«- 
.--* ,2t*i tria ufo, y |itt3»e*r!o *usi ititiili* 
con **JM»m,l»i*r« ilc Fi-l-^erto", «r«e 
nparevtf i-uda v¡'/, -irá* eomo vi -SI1- 
mti'ilH del "Ii;¡*ta*!o A-c rtereeho". 
Oíros Kostienrii lo «rué »v. IIH fiad* 
en llamar la -YU-OVIA dc la *t«e»ia- 
ila", y «ih*ea ti«x- el e4]uluo de -íTrl- 
íf«T¡« e»tá devllnado " uneinaVcie 
e« e«ta JHíIWí*HI «tajia del *WMM. 
H* frondlKÚ«ta. loan,» e*. ti:U>iinal, 
Hny tereeroN <iue ttovt.ettea- <¡)«ie 
i'nt'A'AW.l ItK nido Grasado" i<leí>l6- 
Klennienre t»or l^ristor-io, o «tidiH «)Ht- 
ule t"davía, que e*1n de aeoevdo 
«•Ofi f^rl-íerJo y é-*íte nn es VHH* ij-ie 
tin    eie^-aíoi-    de    ssn«    Wen«    e.wí>- 

* «i      * 

í„o BSUBM preocupante — pa|,a, los 
de ia lío::ada, de'-de luego —&s la 
actitud futura de los pí' n*e\ [átacB. 
Í5e ha hecho publico que Pción ya 
estaba decidido a romper vioienta- 
picnfe con el gobisrno, y que has- 
ta mandó instrucc-ione.s volcánicas. 
l'cro la cosa se arregló a última 
hora por el viaje de un grupo d» 
emisarios (jue conaig-uieion COTí ven- 
ce-rio de la necesidad de esperar 

icses más. 
oniíftas ee 

nen que pagar por la l-t-y de As 
eiacioncH Profesionales, y la espe- 
ra se prolongará por lo menos Ü&vt%- 
ta que el ¡a ye ponga en v i leticia. 
De allí la demora de Frontii.Ki exn 
piomuíg-arla). 

* •m   * 
l*«r «hor«, el K**^iern» v*tJk e«- 

lieea lando ron tini' en la ewjieríi 
ntntlnne el nioeewo y» latli*lado *e 
MiliHln'lLjiJJ'l»»l'l¿H del i-eroniwmo cu 
dlstlnloM gTiiiHW, eonio »r»duclo fie 
Jas ii:itnrate<s dl«erepa«ela« y de ía» 
haMtHH£haw am*»lt*i«ne.M de -*e*í«wd»- 
iiea que »a*;iroo a primer nlnno j»»r 
««senda del ^estado niiiy«r''* te***» 
e» jiMTit p4*i*er-se a tono vun el toa- 

IMbl u«l lew^-iaje ffrtBttW de Fos jie- 
ronlNlas). V n hwen ejemP'o e« H» 
«t; it|>:-<'íIIII de la »ede del ínmaiMl* 
Turtlio |¡©r nn ^Twno de nMam-l*t«isf 
y Ja cxtiste«el:i de vario» <r,r«pMK-í 
4ine se nr.lwndínilienn la >enre*e».- 
VaeíAn   flel  -jefe". 

unos  meses más.     (L,a   paciencia  de 
los  peronistas ce   el   precio  que  t*e- 

í:       *       * 
Kl '-Jefe", por su parte, ffwVtte Mtt 

planes al respecto. Cumo él pOMVaB 
ser el único factor aglubinante do 
todo ese entuerto. Be dice que til 
me* que \iene estará en A'-utuléii. 
Allí asistirá a la boda do una tija* 
del generalísimo .SI rocwsner. y des- 
pués se quedará. 331 comando pe- 
ronista funcionará desde Pni'.j^uay, 
y quedarán sin efecto todos los 
"comanditos" que funcionan en ol 
pítís. Parece que después es re- 
solverá si los peronistas e© pre- 
sentan a elecciones en Misiones y 
T^a ivmpa, probablemente con nue- 
vas negociacionei?, en las que el 
gobierno deberá enrontrur (iué 
ofrecer a unos, y cómo ci*nroi.ma.r 
a los del "golpe". Que tendrán nue- 
vos argumentos, tal vez más senos 
y   convincentes. . . 

*     *     * 
Por el lailo Ue la «noHlf-fon, la» 

tmtUm «ij;Heu *-« eurso de aconrft- 
otuiiiiinlenlo, y loilo parece imiSvar 
q«e h»y para rr¡to. ülwehos renilen- 
ilus .se han «Hato e» Rqn«U«« «ne 
piefleren no ses:olr el método «o- 
elnllNtn de la nis><««"a lisa y llana. 
■{adíenles riel PueiHo. demwoape- 
Mistas y denHH-rl.stlano**, se deb;:iíen 
eu prol»lemiis tai eraos H«e ;•,*> síxta-- 
pre triiseleiislen. Loa 'eí.n^erv :-flí»T^"'* 
Nf «neo, exíepelñn lierha de Solano 
Unía, u»e «*SPBe (li-vpnesin a seisoir 
butano. V en mintió a los eeale- 
ii ares de purttdlios i|«e pro 'lif ara- 
ron Í«min4e el .in«erj«^t;o revolu- 

eloíiario...    (}í). 
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IV CONCLUSIONES 

31 de todo esto que he dicho se deduce que Kropotkin 
no era tan genial como Bakunin, no por ello hay que 

dejar de creer en su genio. No quisiera que del parangón 
que he establecido para incitar a que nuestro movimiento 
lea y siga a Bakunin, se deduzca que elevo a uno para 
disminuir la jerarquía del otro. Simplemente, es curioso 
que no se haya leído y estudiado más a Bakunin entre 
nosotros, a pesar de que en la línea ideológica de nuestro 
movimiento seamos sus continuadores. Podría decirse que 
es por pereza intelectual, por desbordamiento del perso- 
naje y de la leyenda del personaje, no por culpa suya, ano 
por superficialidad ajena. Pero además de estas razones, 
que han fajeado tanto al Bakunin pensador como al Ba- 
kunin activista, causando un daño inmenso al pensamiento 
y desarrollo de nuestro movimiento, el hecho de la susti- 
tución de Bakunin por Kropotkin como guía intelectual 
de nuestro movimiento, ha habido cierta tendencia — tal 
vez inconciente, pero no por ello menos real — a la ado- 
ración de ídolos, cosa siempre peligrosa, y más en estos 
casos, en que por haberse centrado la adoración sobre un 
hombre, lo ha derrumbado al aparecer otros. 

Considero que el movimiento anarquista socialista 
retrocedió a medida que se fue atenuando en él la influen- 
cia de la escuela bakuniniana. Ya he dicho, y debo repe- 
tirlo, que el anarquismo español fue una excepción por 
haber seguido la línea bakuniniana. tradición que, a pesar 
de las fluctuaciones teóricas y prácticas que ha tenido, 
le ha hecho volver, durante largos períodos, a sus actitu- 
des primitivas, que fueron las más acertadas. El movi- 
miento de 1917 a 1936 fue una prolongación de la Prime- 
ra Internacional y de su sección española, la mejor orga- 
nizada de todas, las que en sólo tres años (de 1869 a 1872) 
cubrió el país con una red de federaciones de oficios ca- 
paces, de asumir la responsabilidad de tomar en sus ma- 
nos toda la vida social. 

Creo que hay que volver a Bakunin. No para des- 
cartar a Kropotkin, ni a Proudhon, ni a otros, sino porque 
en él hadaremos ideas fecundas, valederas no sólo para 
el momento actual, sino capaces de iluminar para siglos 
el porvenir humano, y porque en el orden práctico, él es 
el guía más sensato, más certero y más realista que haya 
tenido nuestro movimiento. Quien lo lea hasta el fin, en 
efecto, constatará con sorpresa que no sólo vio claro los 
métodos de preparación revolucionaria, sino que, pasado 
el período en que se creía posible hacer la revolución so- 
cial por la violencia, supo prever un "tempo" de evolu- 
ción, en que las organizaciones obreras y el cooperativis- 
mo podrían cumplir una misión proufndamente transfor- 
madora de la sociedad, si tenían principios claros, sólida 
capacidad técnica de realización, y fuerza moral suficiente. 

En el prefacio del primer volumen dé sus Obras Com- 
pletas, editadas sin orden ni método (tal como Bakunin 
las había escrito, en cinco años, mientras organizaba la 
corriente no-marxista de la Primera Internacional, mien- 
tras mantenía una constante y copiosa correspondencia, 
mientras vivía en medio del hambre y la miseria a veces, 
etc.), pero que alguna vez habrá que publicar con una 
clasificación inteligente, Max Nettlau (que por una vez, 
parece advertir que Bakunin era algo más que un agita- 
dor y un agitado, escribía: 

"¡Ah, si se hubiese continuado y verdaderamente 
intensificado la obra de Bakunin durante estos cincuenta 
años, dónde no estaríamos! Entonces, no sólo la literatura 
de propaganda, que, lo reconozco, es producida con tantos 
cuidados y sacrificios, sino también una parte grande y 
preponderante de la literatura política, social, intelectual 
y artística moderna estaría penetrada de un soplo liber- 
tario más perfecto que el que animaba a un precursor, a 
un fundador de ideas como Bakunin. Pero éste no es aún 
el caso y, es preciso decirlo, bajo algunos aspectos Baku- 
nin no fué reemplazado jamás, aunque otros autores co- 
mo Reclus, Kropotkin, Tolstoi y otros, nos hayan mostra- 
do tantas otras facetas de la anarquía". 

Pero en Bakunin hay mucho más de lo que ha visto . 
Nettlau. porque, aún encomiándolo, poco favor le hace al 
presentarlo en tal forma. En Bakunin está, fundamental- • 
mente, el segundo fundador de una doctrina, el continua- 
dor ríe Proudhon. pero un continuador más acorde con lo 
oué la humanidad necesita, y. euyo pensamiento debe ser , 
una fuente constante de inspiración. El mavor elogio que 
podemos hacerle no consiste en cantarlo líricamente sino . 
en asimilar su pensamiento o por lo menos en conocerlo 
y re+»ner de él todo lo oue de valioso queda.    ,1» 

Pie"íc que. entre elscomunismo kronotkiniano deja 
"toma del montón", el colectivismo mellist^ el mutÜalis-^ 
no proudhoniano, y el colectivismo bakuninJano, este úl- 
i imo es el más acordé a las posiyi^da^ea .económicas, la • 
justicia v la psicología humanas. Y esto no puede menos ¡ 

- oue preMíjr a la aceptación y la práctica de nuestras ideas 
un servicio inmenso. Estoy convencido'de que el, sócialis^5 

mo prárnuico no se elevará a la plenitud indispensable 
rara constituir x un movimiento c,on posibiliddaes. históri-J 
oís de verdadera importancia —: y sin descuidar lo valio- 
so de otros^ pensadores — si no comprende el significado 
del negamiento de Bakunin. Ño se trata de repetir ne- 
c'sw^te todo lo que él ha escrito: deberemos andar por 
rustra cuenta si queremos ser sus continuadores. Pero 
deberemos también asimilar antes, lo que nos ha dejado. 

CE equivocan torpemente —qui- 
zá por un apresurado análi- 

sis de la situación— quienes de- 
fienden el servicio militar obli- 
gatorio basándose en las leccio- 
nes de necesario sufrimiento que 
proporcionan al adolescente. En 
algunos pocos casos —que no per- 
miten generalizaciones— podrá el 
balance final manifestarse favo- 
rable. Aceptamos que el sufrimien- 
to es valioso en cuanto permite al 
joven vencerse y medir sus posi- 
bilidades; pero cuando la expe- 
riencia, como en el caso de la 
conscripción, supone aceptar gra- 
ves humillaciones, no solamente 
no deja ningún rastro positivo en 
el carácter juvenil sino que pue- 
de producir una honda crisis,.qui- 
zá irreparable. La prueba física et> 
superable, también el encierro, la 
disciplina, el golpe meramente 
psíquico. Pero la faz espiritual del 
problema supone el peligro de un 
vuelco radical en la incipiente per- 
sonalidad. 

En razón de la edad y las cir- 
cunstancias coadyuvantes, se ad- 
mite generalmente que con la 
conscripción culmina el proceso 
de adolescente y se desenlaza la 
crisis juvenil. Solamente una ma- 
duración espiritual temprana o el 
matrimonio previo producen ade- 
más, en términos generales, esa 
culminación. Deja el joven en su 
paso por las fuerzas armadas, en 
consecuencia, los últimos rasgos 
de genuina espontaneidad, sus ca- 

LA CRISIS DE ADOLESCENCIA 
Y EL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO 

racterísticas esenciales de adoles- 
cencia. Se convierte en hombre 
maduro, o comienza su tendencia 
a esa transformación, justamente 
cuando siente sobre sí esas fuer- 
zas irracionales del militarismo 
que lo perturban, lo inquietan, 
producen en él tremendas dudas 
sobre su condición humana. 

En circunstancias normales 
cualquier intento de negativa a 
cumplir órdenes supondrá insu- 
bordinación; el recurso jerárquico, 
que teóricamente puede el solda- 
do ejercitar en su propia defen- 
sa, será inútil. La casta militar 
110 acepta pequeñas ni grandes 
rebeliones, y frente ai conscripto 
que demuestre espíritu indepen- 
diente o arisco se unirán oficiales 
y suboficiales —que normalmente 
viven rígidamente diferenciados— 
para reprimir al revoltoso en vir- 
tud de pequeñas intrigas. 

Puede imaginarse cuál será, en 
consecuencia, el estado espiritual 
del joven soldado. El trato conti- 
nuo con individuos plenos de re- 
sentimientos que ostentan jinetas 

todopoderosas, la promiscuidad 
espantosa en que debe vivir, la fal- 
ta de oportunidad para pensar un 
sólo minuto en algo que esté más 
allá de sus deberes militares: todo 
influye para que la desesperación 
se apodere de él. Además, pensar 
en los problemas que la realidad 
circundante puede traerle en rela- 
ción con su familia, incluso desde 
un punto de vista económico, con- 
tribuye al ahondamiento de la 
cuestión. La • manutención de un 
hogar frustrada por el llamado a 
las filas (sobre todo en los casos 
de conscriptos casados y sin hi- 
jos, o no casados ante el Estado, 
que no s eexceptúan es causa fre- 
cuenté de deserciones. Luego la 
sociedad burguesa criticará des- 
pectivamente a quien ha huido de 
sus "compromisos . con la patria", 
menospreciará a ese joven que sin 
ninguna causa poderosa, aparente- 
mente, ha decidido escapar a la 
humillación que su condición de 
ciudadano argentino le impone. El 
hombre tiende a juzgar la con- 
ducta ajena sin detenerse a pensar 

en los ocultos motivos de esos ac- 
tos "alocados". La dignidad hu- 
mana, fuertemente resentida en 
ese período de contacto con las 
más inconcebibles aberraciones au- 
toritarias, nada vale. Una con- 
cepción de la vida que se funda- 
menta en valores burgueses no 
puede tolerar jamás un acto de 
rebeldía: sería aceptar, práctica- 
mente, que el espíritu represente 
algo en la vida. 

:o: 
Cada año salen de los cuarteles 

más de cien mil ex jóvenes. Apa- 
rentemente son los mismos de an- 
tes; ellos mismos están convenci- 
dos, de no haber cambiado funda- 
mentalmente. Un enfoque más 
exigente, que se basara en los 
aportes del psicoanálisis, de la 
más reciente psicología invidual y 
social, revelaría que el cambio ha 
sido terrible. Un complejo de in- 
ferioridad existe en lo más oculto 
oe esos juveniles espíritus, una se- 
rie de temores, de prevenciones 
que pueblan subconcientemente 
sus almas. Aunque algunas men- 
talidades tibias que desgraciada- 
mente existen en nuestro pueblo 
no lo crean, el panorama descrip- 
to es real. Tales circunstancias se 
configuran en este momento, y 
cerca de nosotros, allí donde la 
silueta de un conscripto nos pro- 
duce una natural corriente de sim- 
patía: pero pensemos, siempre que 
ese adolescente uniformado pue- 
de ocultar pavorosos problemas. 

OBLEMA DEL AZU 

ULTIMO CAPITULO DE UNA NOTA DE GASTÓN LEVAL 

T?L azúcar es un gran alimento popular, por su valor calórico y1 

nutritivo. Como industria en este país, es una de las más vie- 
jas y se mantuvo con cierta independencia hasta que la población 
aumentó y se presentó su explotación como una excelente opera- 
ción comercial. La oligarquía, que a fines del siglo pasado dejó de 
ser exclusivamente ganadera y terrateniente, vio en su produc- 
ción y venta un gran negocio. Este negocio tenía una competencia 
del extranjero, pues se consumía azúcar de las Antillas, Brasil o 
Checoeslovaquia, a muy bajo precio. 

Con el cuento de la protección industrial, la oligarquía se pre- 
paró para realizar ese negocio. Se detuvo la importación del azú- 
car y se apoyó a la industria "nacional"... 

Nuestros centros productores hasta hace poco eran Salta, Ju- 
juy, Tucumán y Santa Fe. Los primeros dan mayor rendimiento 
por hectárea que en Tucumán, cuyas tierras están agotadas, y en 
todos éstos la caña produce mucho menos que en Brasil, Java, Cu- 
ha o las Antillas. 
1 Tenemos en Salta y Jujuy una producción de más rinde, pero 
que no alcanza a cubrir las necesidades del país, ni remotamente. 
Tucumán cubre las dos terceras partes del consumo. No puede, 
pues, el proteccionismo abastecerse en Tucumán solamente... 

Hac muchos años se cultavaba la remolacha en Río Negro y se 
fabricaba azúcar. Esta producción fue detenida por el Estado cen- 
tral y la unión de los dueños de ingenios de Tucumán, que com- 
praron las máquinas y destruyeron los campos de producción, pa- 

pa aumentar sus ganancias impidiendo la competencia. Todavía 
I hay en algún ingenio tucumano restos de las maquinarias de Río 
' Negro, que se repartieron proporcionalmente. 
;lF     En Tucumán hace crisis, entonces, el proteccionismo nacional 
I y se plantean problemas que no tienen solución dentro del régimen 
'capitalista y que sólo se desplazan, agudizándose constantemente. 

'•P     El privilegio dado por el Estado a los propietarios de ingenios 
\ de Tucumán, Salta y Jujuy, ha traído un fenómeno claro y extra- 

: 'ordinario. Los miles de millones que las masas trabajadoras del 
/'país pagaron de "extra" por el azúcar, han levantado un centro 
■ de producción norteño de 35 millonarios y 70.000 habitantes en la 

pobreza y protetai-i/ación en la mayor parte,   pues  abundan los 
propietarios, de. una pequeña cantidad de surcos, que no aleanzan 

?- para la vida y economía de una familia, obligándolos a trabajar 
-* en otra parte. * , 

ÉL ESTADO OBTIENE FABULOSAS GANANCIAS 

~ V;Las asambleas de productores realizadas en el mes   de mayo, 
.* pedían un precie de venta del azúcar de $ 10. Sabido, es que el go- 

bierno llevó de $4,10 a ? 7,40 el precio de venta al público, pero 
-;■ ésta no es ninguna solución, pues en la crisis actual estos precios 
•:: serán insuficientes dentro de cinco meses, por la inflación y demás 

fenómenos adherentes. 
..Se ha hablado mucho del aumento del azúcar, pero lo que no 

sabe la gente es que" én estos precios el Estado nacional se adju-. 
dica la parte del león. El público cree que todo ya a los cañeros o 
a las 18 familias. No; el Estado se queda con la mayor parte del 

, > aumento. 
El aumento de cinco centavos en- el azúcar, produjo en 1943, 

24 millones de pesos de ganancia y pasaban de 200 millones cuan- 

do el azúcar llegó a $ 3,40 el kilo, en 1955. El aumento de 0,06 por 
kilogramo, en la zafra azucarera de 1945, dio $ 27.000.000 de ga- 
nancia, de los cuales, los ingenios se quedaron con $ 6.000.000 y 
el Estado nacional con $ 12.000.000; los obreros y empleados con 
5 9.000.000. En los aumentos posteriores la proporción es se- 
mejante. 

En ciertos aspectos, la elevación del precio del azúcar, está 
agravado terriblemente por la ganancia del Estado y la de los in- 
genios. El Estado nacional, hoy mismo, se queda con el 50 % de las 
ganancias, cifra que sobrepasa miles de millones. Los ingenios con 
un 24 % y para las decenas de miles de trabajadores y pequeños 
propietarios resta un 25 %. Es decir, los productores que repre- 
sentan la sociedad, tienen una tercera parte, y el resto es absor- 
bido por los capitalistas y el Estado. 

ABSOLUTO FRACASO DEL RÉGIMEN CAPITALISTA 

Como se ve, este es un ejemplo claro de lo antieconómico que 
es la producción en el régimen estatal capitalista, pues si se atu- 
viera la producción a la falta de ganancia, interés del capital y a 
la proporción de que se apodera el Estado central, el azúcar, aún 
con el aumento de este último tiempo no pasaría de los $ 3 por 
kilogramo. 

En el régimen capitalista este problema no tiene solución ra- 
cional. Si se corta la protección, se vienen abajo los dueños de los 
ingenios, cosa no muy seria, pues son propietarios ricos que andan 
paseando su aburrimiento por Europa o Estados Unidos; ninguno 
vive en su ingenio, la mayoría tienen su casa en Buenos Aires, 
donde pagan el impuesto a los réditos, restándole grandes sumas 
a las provincias. Uno que otro vive en la ciudad de Tucumán. 

Si se permite la entrada de azúcar sudamericano, Paraguay y 
Brasil, por ejemplo, se destruye la vida de numerosas familias que 
hábilmente han sido unidas a la explotación de los ingenios y del 

- Estado (forman una unidad). 
^-Aciualmente^Río Negro está sembrando remolacha; la Pampa, 

el Chaco, Corrientes; y Buenos Aires, están sembrando remolacha.   , 
Esta producción será más barata y el azúcar se podrá consumir a 
tres veces menos precio. 

'IQué sucederá, entonces? ¿Cómo ya a quedar esa gente pro- 
ductora tüciunaña? Arruinada. Algún burgués dirá: que se em- 
pleen en. otras siembras;, tomates o naranjas, por ejemplo. Esto .' 
no es posible. Es difícil cambiar en pocos años un. fenómeno tan, 
complejo. Entonces esta gente tendrá que emigrar o morirse de - * 
hambre. 

Si la ganancia del capital (interés del capital), v la ganancia- 
del Estado, quedara en manos de los productores, no habría crisis, . 
repetimos.'.' .. ',.''■',_'..•• 

Naturalmente que no se puede socializar una sola industria - 
en un régimen estatal capitalista. La mayoría de las industrias 
presentan el mismo fenómeno y habría que socializar toda la vida 
productiva deí país. De cualquier forma esa és la única solución 
real que se presenta, después del fracaso del capitalismo. 
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Una Colaboración del Doctor JUAN LAZARTE 

J7L 2 de abril de 1956 volvió a resur- 
gir la inf'irrección armada, al 

atacar un grupo de 40 jóvenes deses- 
perados y mal armados al Cuartel 
Goicuría, en la provincia de Matan- 
zas, (la misma por donde aún inten- 
tan dividir la isla). Apercibidos a 
tiempo los mercenarios de Batista 
que cuidaban la fortaleza, comanda- 
dos por el sanguinario coronel Pilar 
García (designado ahora Jefe de Po- 
licía), tomaron prisioneros a los revo- 
lucionarios sin que pudieran apenas 
disparar un tiro, y amarrándolos es- 
palda con espalda, én el patio del 
cuartel, ordenó a sus hombres practi- 
car a la bayoneta y a la culata sobre 
aquellos indefensos jóvenes, que no 
habían cometido más delito que amar 
la libertad ciegamente. No quedó uno 

. vivo, y como de costumbre, aprove- 
charon la ocasión para asesinar a 30 
o 40 opositores del régimen, en sus- 
propias casas y en distintos lugares 
de la región. Uno de ellos fué un des- 
tacado maestro de Instrucción Públi- 
ca y presidente de la Juventud' Cató- 
lica de la provincia, que fué cazado 
mientras intentaba huir por las azo- 
teas para evitar ser asesinado. Al en- 
tierro de dicho joven concurrió gran 
cantidad dé público. El cortejo fúne- 
bre marchó en silencio solemne, sólo 
interrumpido de vez en .cuando por 
él Himno Nacional. La procesión por- 
taba banderas cubanas y las insignias 
del dirigente ultimado. La fuerza pú- 
blica cargó cruelmente sobre los iner- 
mes ciudadanos, entre los que había 
niños, ancianos y mujeres, disolvien- 
do a tiros y a culatazos al pueblo que 
mostraba su adhesión y solidaridad a 
sus héroes y mártires. 

Cuarenta y ocho horas más tarde, 
el 4 de abril, fué descubierta una vas- 
tísima conspiración militar dirigida 
por los coroneles Borbonet y Pérez 
Barquín, por delación de un teniente, 
que como premio a su acción fué as- 
cendido a comandante. 

El 3 de noviembre de 1956, a las dos 
do la tarde, ocurrió un hecho insólito 
y tal vez único en la historia latino- 
americana. El hombre que en esos 
momentos era jefe de Policía, general 
Rafael Salas Cañizares, acababa de re- 
gresar con sus pretorianos del cemen- 
terio, después de efectuado el sepelio 
de un oficial del régimen, ajusticiado 
por los rebeldes. 

Es ley de la tiranía ajusticiar en 
represalia por lo menos 10 ciudadanos 
por cada baja que ellos tengan, y en 
este caso que recatarnos, el jefe de Po- 
licía ordenó a sus hombres dirigirse 
a la Embajada de Haití, en donde sa- 
bía que se refugiaban 10 estudiantes 
y obreros. Hacia allí partieron los po- 
licías y aprovechando que solamente 
se hallaba en el edificio en esos ins- 
tantes un criado, penetraron violenta- 
mente en la sede diplomática y asesi- 
naron a los asilados. Pero esta vez le 
costó cara al régimen su venganza, 
pues uno de los jóvenes, apellidado 
Martínez,, agonizando y en un rapto 
de heroísmo, logró arrebatarle la pis- 
tola a uno de los que acompañaban 
a Salas Cañizares y descargó las ba-" 
las que aún quedaban sobre el jefe 
de Policía, que falleció 48 horas des- 
pués. 

82 HOMBRES DESEM- 
BARCAN EN CUBA 

Así andaba la situación, cuando- en 
la mañana" del-30 de   noviembre;- de - 

, 1956 corrió vertiginosamente ;la noti-! 
cia  de  que   había  habido  uri  audazi/ 
levantamiento én'. Santiago lde  Cuba, 

-capital dé la provincia Qriental.'.y/quej 
los. alzados habían tomado, y destruido1 

el cúartélde- policía'y se habían'apo- ; 

•dérádo * de la ciudad, respetandp. Ja vi* 
■ da de los 'prisioneros./Pocos>di«s "dea* 
pues, a£ 3 de. diciembre, F^deí-.-Casla'd 
desembarcó  desdé  el- pequeño fyátov 
Gamma con, 82 hombres., decididos a 
hacer  realidad^ el   Lma •:''libertad   d - 

.niúerté"./   , ' ■:J, . ¡i ?■ .   "'.." ;--.«. ; 
Mientras la 'revolución ^avanzaba en 

la -provincia Oriental, en LaHabsihá , 
sé .gestaba1 uno de los .más 'audaces y 

■valientes golpes: de que tenga recuer- 
:do nuestra -historia. José" Antonio 
Echevarría (presidente de la Federa-. 
cien. Estudiantil Universitaria) y 
Carlos Gutiérrez Menoyo (ex comba- 
tiente en la guerra- civil" española y 
teniente de los maquis franceses du- 
rante la 2^ guerra mundial) fueron 
los que unidos a Menelao Mora pla- 
nearon y ejecutaron el ataque al Pa- 

lacio Presidencial, el miérco'es 13 de 
marzo de 1957, a las 3 de la tarde, ho- 
ra en que debía celebrarse el Consejo 
de Ministros, para, aprovechando esa 
circunstancia, eliminar de un sólo 
go'pe al tirano y sus secuaces. 

Para que el lector tenga una vaga 
idea de ja épica hazaña que trató ae 
llevarse a cabo, diré que el Palacio 
Presidencial es toda una fortaleza, 
erizada de ametralladoras y cañones 
y con una guarnición fija de 1.200 
hombres escogidos y con entrena- 
miento especial. Cincuenta hombres 
armados con ametralladoras de mano 
y granadas bajaron de un camión, 
que se había detenido frente al Pala- 
cio fingiendo un desperfecto del mo- 
tor. A tiros acabaron con los guardias 
apostados" en el primer y segundo pi- 
so. Dirigiendo el comando se hallaba 
Carlos Gutiérrez Menoyo, hombre ex- 
perimentado en ese tipo de luchas. 
Fué el primero en llegar al tercer pi- 
so, donde se hallaban las habitaciones 
del tirano y su familia. A pesar de 
estar herido y de contar sólo con la 
mitad de su gente, le quedaron fuer- 
zas y coraje para proseguir en la pe-' 
lea y él mismo fu? el que arrojó la 
granada que desbarató la puerta del 
despacho de Batista, pero éste ya ha- 
bía huido, refugiándose con su fami- 
lia y demás secuaces en la azotea, don- 
de se hallaba el grueso dé la guarni- 
ción. Allí pereció Gutiérrez Menoyo, 
Menelao Mora y 40 héroes más, sin 
poder saborear la dicha de llevar a 
cabo la grandiosa obra de liberar a 
Cuba, de su tirano. Echevarría cayó 
combatiendo frente a su amada Uni- 
versidad, y como de costumbre, esa 
fué una batalla sin heridos ni prisio- 
neros, pues todos los heridos fueron 
rematados y muchos otros que habían 
sido llevados a los hospitales, fueron 
sacados a la fuerza y asesinados en 
las calles, al igual que los médicos que 
se opusieron. Aprovechando la opor- 
tunidad' se cometieron muchos críme- 
nes, cerca de 300 en total, entre los 
que figura el austero y ejemplar pre 
sulente del Partido del Pueblo cuba- 
no, Dr. Pelayo Cuervo, completamen- 
te ajeno a los hechos, pero que tuvo 
la ma'a suerte de hallarse en su casa 
cuando andaban de cacería los esbi- 
rros. 

LOS COLABORADORES DE 
BATISTA 

Además, Batista, mediante un de- 
creto dejó en libertad a los más abo- 
rrecibles criminales con el fin de po- 
nerlos al frente de los cuerpos repre- 
sivos, como en el caso del comandan- 
te Esteban Ventura, en cuyas cáma- 
ras dé tortura han perscido cientos 
de jóvenes; los que han salido vivos 
de ellas no tienen mejor suerte, pues 
han enloquecido por las terribles tor- 
turas. Lo mismo ocurre- con las cáma- 
ras do torturas que dirigen el coronel 
Faget, el coronel Martínez Pérez, el 
coronel Conrado Carratalá, el coronel 
Irenaldo García Báez, jefe del Servi- 
cio de Inteligencia Militar (SIM), el 
capitán Julio Laurent, jefe del Ser- 
vicio, de Inteligencia Naval, cuya "es- 
pecialidad" es amarrar a los revolu- 
cionarios y lanzarlos con una cuerda 
por la borda de una lancha en mar- 
cha y así, atados, pasearlos mar afue- 
ra entre los tiburones. Otro de sus 
métodos para acabar. con los revolu- 
cionarios es meterlos én un pequeño 
barril hasta las rodillas y rellenar -. 
éste con una mezcla de. cemento y 
arena y-después lanzarlo al mar. Esta 

«operación la denomina "adornar de- 
_ estatuas, el'.litoral: habanero". 

Batista, por,otra parte,, se ha aso- 
ciado "con los ;peorés gángsters de los*' 

;.E.E., UU.,, tales >.ccitio, Santos.?Traffi- ¿ 
í-éanti, -Anastasia .(que  fué  asesinado " 
-en -Nueva York) y otros que han lle- 

■ít nado a Cuba- de garitos y prostíbulos. - 
■Para-más «datos al-respectó, el lector , 
"vpú^de recurrir, a. la revista "Life", en 
, >español,% én .««yo  número: del- 7- de 

abril dé'¿r95& se proporcionan muchos' 
detalles al respecto. 

Segunda y última nota de la 
colaboración especial de 

BENJAMÍN DE YURRE CLAYT0N 

eiONARIOS 
Todo ."o antes descripto habrá im- 

presionado al lector, y sin embargo 
aún faita relatar el episodio más ho- 
rrib.e de toda esta serie de crímenes: 
ti bombardeo a una de las ciudades 
mas bellas y progresistas, de Cuba, 
Cienluegos. 

REPRESIÓN Y COLABORACIÓN 

El 5 de septiembre de 1957, un te- 
niente retirado de la marina de gue- 
rra; San Román, y un cabo del propio 
cuerpo,   Alejandro Brito,   unidos con 
otros elementos civiles del Movimien- 
to 26 de Julio y del Directorio Revo- 
lucionario, sublevaron a los marinos 
de la Base allí establecida, y en me- 
nos de dos horas se apoderaron de la 
ciudad, sin apenas derramamiento de 
sangre, pues los que no quisieron su- 
marse a la revuelta quedaron detení- 
aos   conjuntamente  con los   sicarios 
que se logró capturar y a los que no 
se <iuiso ajusticiar en el momento pa- 
ra, formarles en su oportunidad Con- 
sejo de Guerra. El alzamiento fraca- 
so debido a que no estaba eficiente- 
mente sincronizado con toda la Repú- 
blica, por lo que quedaron totalmente 
aisiados de toda ayuda, y Batista con- 
centro sobre esa ciudad todo el pede- 
no bélico que le ha facilitado el go- 
bierno de EE.  UU. Los revoluciona- 
rios trataron de resistir en el vetusto 
edificio de la Escuela de Artes y Ofi- 
cios de San Lorenzo, en el  Ayunta- 
miento, en el Cuartel de la Policía y 
en ctros edificios aledaños. Después de 
un   terrible    bombardeo,    decidieron 
rendirse para evitar un estéril derra- 
mamiento de sangre.   Se   entregaron 
los combatientes que quedaban vivos 
(algunos heridos), que sumaban más 
de 400, y todos fueron ultimados.  Los 
muertos, entre ambas partes, fueron 
más de 1.000, y más de 3.000 los he- 
ridos. Pero Batista envió un telegra- 
ma  comunicando que no quería pri- 
sioneros, y así los más  d? 300 heri- 
dos que se   hubieran  podido   salvar, 
fueron enterrados junto con los muer- 
tos. ¿Qué hizo la Organización de Es- 
tados   Americanos    (OEA),   siempre 
presta  al  llamado  de Foster Dulles, 
ante este flagrante   genocidio?   Claro 
que, como ya es común, a los revolu- 
cionarios también les han  puesto el 
cartel de  comunistas,   como se   hace 
con todos los  que no se someten a 
las directivas de la cancillería norte- 
americana. Lo que ocurre es que en 
Cuba hay una gran intromisión  del 
gobierno yanqui. 

Antes de producirse en Cuba el gol- 
pe de estado de. Batista, había una 
misión militar norteamericana que 
enseñaba al ejército el manejo de las 
armas modernas. Cuando Batista to- 
mó el poder y el pueblo empezó a lu- 
char contra él, la misión norteameri- 
cana empezó a enseñar al ejército de 
Batista tácticas de comando y contra- 
guerrillas y a combatir el sabotaje y 
el terrorismo. Después enviaron hom- 
bres del FBI y otros cuerpos especia- 
lizados en la aplicación de científicos 
y modernos métodos de tortura, para 
atrancar confesiones a los revolucio- 
narios. Los hombres adiestrados por 
estos expertos fueron probablemente 
los mismos que después le fractura- 
ron varias costi'las al sacerdote Ra- 
món O'Farrill, por haber ocultado en 
su iglesia a dos jovencitos que busca- 
ban los hombres de Batista, o los que 
asaltaron el Palacio Cardenalicio bus- 
cando armas y golpearon salvajemen- 
te al cardenal Manuel Arteaga, por 
negarse a franquearles la entrada. 
Hago referencia a estos dos miembros . 
del clero católico, porque nadie puede 
sospechar que sean comunista-?. 

-Cuba, ía tierra de Martí y de Fidel, 
Castro, está pasando uno dé los "peo- 
res-momentos de --su historia. Los 
muertos pasan de 30.000 y son mu- 
chos piulares los, desterrados y presos 
políticos. 

Cuba, que siempre estuvo lista p<>ra 
ayudar 3a los pueblos que'luchan por 
la libertada invoca ahora a sus herma* 
ñas latinoamericanas , y a todos los 
pueblos libres''del mundo, para'qué 
no- la abandonen a su suerte. No es 
posible ^ue se permita-que las dicta- 
duras.nos den un ej:mpo de sohda: 

ridad que no siguen las democracias. 
La palabra de orden ante la unión de 
todos los dictadures, apoyados por los 
males gobiernos yankis, es enarbolar 
la bandera de la confraternidad basa- 
da en la unión de todos los países li-. 
bres y auténticamente * democráticos 
de este continente y del mundo. 
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LA CORRUPCIÓN DE LA 
BUROCRACIA EN 
EL CAMPO OBRERO 

f*OMPAfíERO Director de RECOitó- 
TSUIR: Es verdad comprobada, que 

ninguna ccncier.ci'a sana desconoce, que una 
de las causas que ha llevada al movimiento 
afcrero al estado de inferiorizaciin qu« pa- 
dece en estos momentos, ha sido la mala 
práctica de sostener pecuniariamente a 
taeo número de dirigentes mediante una 
remuneración a cambie de los servidos que 
prestan o deberían prestar. 

Con los cargos rentados ha penetrado 
la «tas cruda corrupción en las organiza- 
oktties obreras. Esta modalidad se preten- 
de justificar coma el medio más eficaz 
p*ra la obtención ás una dirección gre- 
mial acertada, arguyéndose que un obrera 
cjue sale cansado de íU habitual trabajo no 
e»ti ec condiciones ni mentales ni físicas 
para cesarrollar una efectiva labor sindi- 
cal. Que eilo es un pretexto para encu- 
brir bajas apetencias lo dsmuestra palma- 
iia*r*e«te el excesivo celo con que defien- 
den »us posiciones esos mismos dirigentes 
que una vz llegados a esos cargos pro- 
curan eternizarse por los medios más di- 
versos que ven desde el matonismo, -a 
persee-ución e inhabilitación de sus adver- 
sarios hasta el fraude, el asalto a local;s 
y otras inmoralidades. Es'á visto oue et 
ca-vaco obrero es un excelente medio rls 
toetod o para gente carente de escrúpulos 
e ií»a!es y que esa especie dañina ha pru- 
liferado tanto que constituye una verda- 
d-era casta que como todas las otras cono- 
cidas s? distingue ñor su parasitismo y 
jmfaic'ones •djsmedidss. 

Bn. mi opinión, no habrá posible recn- 
TMración en el campo sindical hasta tanto 
no sean ei'minadas esas normas burocrá- 
ticas que infeccionan la raíz misma del 
instrumento de lucha y ás resistencia a 
la voracidad y exo'otación de que es vi"> 
t;«ia el hambre de trabajo. La postracióii 
er. que está surciío el proletariado ar- 
!»«ntino se d;be, en buena parte, a la des- 
ver^üí'iiaa de esos falsos sindicalistas que 
en lia grita de una sacrificada lucha por 
e3 bienestar de sus rem^esentados han ha- 
U»*> su premio bienestar qus es lo que 
cyfíiía sobre todo lo demás. No haya mírdtj 
eiitences que con individuos de e^a í«*9 
— ••<-•- •»♦• mundo plagado de injusticias 
«HHMM un día. Ello no será obra, induda- 
blemente, de diri'ifijtes" que cotizan sus 
•errees en dinero, sino de militantes cu- 
ya Sisrnidad de l"<-hador:s no pueie msn- 
áfüsecm aceptando una paga r>or aquello 
ai*? realizan por imperativo de su con- 
ciencia, como un deber sagrado e irrenun- 
ci^bw?. 

Capital Federal. Diego Parra 

Galicia, Euskadi, Cataluña, 
¡Tres Pueblos en Pie! 

jTSTIMADO Director: 
Bajo esta sigla, las coleetividades vas- 

ea, gallega y catalana, residentes en la Ar- 
gentina, han realizado el 14 de julio, un 
seto conjunto a fin de exponer, una vez 
tnás. su» anhe'.cs de libertad política, eoo- 
u.óíiiica, social, cultural y re'.'igiosa, con- 
eüicades totalmente por el triunfo fascista 
en H guerra- española. 

EBtiendo que este es un hecho auspicioso 
que se déte d se tacar en el periódico. El ac- 
tt» eontó con el entusiasta apoyo de esas 
tres oclectividsdes, y llegaron al mismo 
uaa gran cantidad de mensajes de a-dhe- 
ííótt, entre los c/ue pueden destacarse el del 
Centro Republicano Español de Buencs 
Aires y el del Movimiento 26 de Julio cu- 
bano. 

La. Comisión Organizadora del acto dio 
a publicidad un extenso manifiesto, del 
cual sólo quiero reproducir un párrafo: 

España, como estado centralista, ensayó 

todas las fonras conocidas de gobierno y 
fracasó eon toias. La monarquía cesarista 
dj tos Austria.; la absomtisti de les Bor- 
tones; un poco de de,3psti=mo ilustrado 
con Carlos III; la monarquía pseuda-de- 
mo;r.•■ ica y pseudo-;onstiíucional, con re~ 
vue.tas, c-'-iitelazos y pronuncie-mientes, 
torrante BsiieSja paite del siglo XIX y las 
prmeris décadas de XX. Ensayó asimismo 
todas Jas termas de dictadura civil o mi- 
litar, desde la: del Conde-Duque hasta la 
c!e Franco, pasando por tos de Narvéez y 
Primo de Rivera, y fracasó también. Y la 
República de 1931, que ofrecía alguna es- 
peranza para la licertad de nuestros pue- 
blos iv.edia.nte el tímido sistema cíe las au- 
taisomías regicna'es, l-o emprendió sin -e, 
¡o dejó inconcluso y s¡ií, cuando fue vil- 
tt-enie traicionada, se encontró indefensa 
y pudo ser asesinada alevosa mente, en tal 
día como hoy del año 1936. A pesar de su 
ejecutoria y origen, impecablemente de- 
mocraticen y la limpia legitimidad de su 
g-obiereo, la arrasaron a sangre y fuego les 
¿'.ementas sustantivos y constitutivos del 
Estaco viejo, caduco y fracasado: los se- 
ñores semifeudales de .'a tierra; la iglesia 
teliceca e intolerante; la mayo "'a de .a 
cas!a militar perturbadora en España de 
teda: tentativa de progreso político o so- 
cial; ía gran birgu&si?, cerrada a cai y 
canto a la evolución social del mundo; ;.« 
burocracia estatal, pioven'ei Je del vie- 
jo régimen e incrustad* en el nuevo para 
traicionarlo desde adentro. Y, en fin, las 
fuerzas todas ce la reacción, en guaidia 
permanente contra teda renovación de 
«dentro o de afuera, como la insinuada e 
iniciada por la República ele 1931. 

Precia mames, pues, a la vista de este re- 
sumen da hechos históricos, que el 18 de 
julio de 1933 constituye el último y defi- 
nitivo fracaso del Estado español de sig- 
no centralista y la imposibilidad de reali- 
zar nad* positivo para el porvenir civil, 
social y pacifico de ¡es puebles que habi- 
tan la Península, a base de io caduco, de 
lo fra¡ca¿ado, de lo c;ue constituye una ca- 
dena secular de tragedias y desventuras 
para ellos". 

De la lectura completa del citado ma- 
niíiesto se desprende que los tres movi- 
mientos españo:es organizadores del ac- 
to, llamados rejionar istos, no sen separa- 
tistas - mueho menos xsnótobos, como 
pretenden hacerlo creer los malintencio- 
nadas o mal informados; lejos de querer 
separarce de Castilla, a cuyes Comuneros 
enzalsan como raírtire; de la libertad, de- 
sean rufeeiwr una Confederación o Comu- 
nidad Ibérica, con la participación de Por- 
tugal, con vistas a una libre asociación su- 
pranacional de todos les pueblos de Europa. 

Destaca el mismo documento que en 
1-308 na fueron al Estedo español ni su 
ejército oiicial quienes je.istie.on la inva- 
sión extranjera y lucharon por la Indepen- 
dencia, sino les pueblos ibéricos en una 
acción solidaria y espontánea. 

Afirmó, ademas, uno' de los oradores 
que, en las nuevas administraciones, tocio, 
absolutamente todo, será articulado y or- 
ganizado libremente "de abajo para arri- 
ba", comenzando no ya por el municipio 
sino donde sea necesario, desde le parro- 
quia rural gallega, el caserío vasco, o la 
masía catalana, hasta llegar a kr partici- 
pación de los sindicatos, organismos cul- 
turales, mutualidades, etc. ¿No es esto, en 
definitiva, le esencia- de lo que siempre he- 
mos planteado los libercarice, para evitar 
e! desarrollo de ia burocracia, del estatis- 
mo y dencentralismo político? 

He querido glosar este magnífico acto 
de las colectividades gallega, vasca y ca- 
talana., por que crea q-ue corresponde salu- 
dar con simpatía estas manifestaciones que 
contribuyen a clarificar la estructuración 
de la España- de mañana, y por que tam- 
bién significan actualmente una inequí- 
voca definición antifascista y de la opo- 
sición al franquismo criminal y caver- 
Qklrio. - 

Buenas Aires, Agosto de 1958. 

JOSÉ  MARÍA   ESTRADA 

APARECERÁ EN EL PRÓXIMO MES DE SEPTIEMBRE: 

L NUELVU IdnACiL 
Un libro de AGUSTÍN SOUCHY 

ISO PAGINAS, CON TAPA EN  COLORES. PRCCI3 DEL EJEMPLAR $ 30 
Un ameno relato, humano, vivo e impresionant', en el que 

se demuestra el heroico esfuerzo de mi'lares y millares de idea- 
listas israelitas, que fundaron una sociedad d? hombres libres, 
basada en principios de justicia social. O como dice el autor en 
el prefacio de la obra: "Es una nueva solución a un viejo pro- 
Nema''. Un documentado estudio sobre el desarrollo dz las co- 
lectividades y cooperativas en Israel. Los matices del coopera- 
tivismo israelí y las actividades económicos, socia'es y cultura- 
les rí: ese pueblo. Fuentes espirituales de la colonización de 
Israel. 

Solicítelo a RECONSTRUIR: Casilla de Correo 320 - Buenos Aires 

POR UN MOVIMIENTO 

OBRERO DIGNO 
T£NEMOS la segurided de no decir na- 

da nuevo si afirmamos q-ue el movi- 
miento obrero argentino está atravesando 
un sembrío pioceso de desquicio y des- 
orientación. Si tuviéramos que buscarle la 
punta a este per:cds> excepcional que vivi- 
mos, quizás debiéramos remontarnos a 
1930, fecha en que hace su aparición en el 
escenario sindical, la C.G.T. Portadora del 
germen de claudicaciones y desviaciones 
que tanto mal habrían de hacer con su 
prolongación en el tiempo. Luego vino una 
década de dictadura, durante la cual, co- 
mo todos recordarán, se cometieron las 
peores y más inverosfni'e.s afcerraciones. 
El proletariado, con sus organizaciones 
más representativas, fué degradado y tre- 
cado en masa irreflexiva y obediente. Se 
anuló de todas las maneras imaginables 
la militancia consciente y se eclipsó la 
aparición de nuevos elementos que podían 
aportar voluntades e inquietudes. Prolife- 
ró entonces un espécimen de burócrata, 
dirigente-dirigido. Suerte de líder y patrón 
del Sindicato. Elemento sin ninguna vo- 
cación militante, sin convicciones ni iden- 
tificación cen las necesidades y anhe'os 
de los trabajadores, cuyo único mérito era 
el da organizar concentraciones y home- 
najes. A todo esto debe agregarse la ac- 
ción nefasta de la política en el movimien- 
to obrero. Sobre tedo la realizada por los 
comunistas, plaga de traiciones, entiegas y 
maniobrero indignante, Espescialmente en el 
tiempo que media entre el derrocamien- 
to del peronismo y el presente, en que se 
puso en toga esa otra variedad de intro- 
misión estatal, mediante intervenciones 
indefinidas, ejercidis per militares, abo- 
gados, marinas, aviadores, y otros elemen- 
tes naturalmente ajenos al movimiento 
obrero, que en la mayoría de los casos ac- 
tuaban defendiendo cnbozada o abierta- 
mente intereses que no eran los de los tra- 
bajadore?, sino de partidos o combinacio- 
nes polítlsas, cuando no directamente los 
de la burguesía, como en el caso de un in- 
terventor que prestó dinero del Sindicato 
a una. empresa patronal. Indudablemente 
teda esta secuela de sueseos y procedi- 
mientos, sólo tenuemente reflejados en los 
renglones precedentes, son los que poco a 
poco han ido generando esta: situación 
caótica que padéceme»?. Aunque fuerza es 
reconocer que toda esta acción nociva en 
el movimiento obrero ha podido realizarse 
fácilmente por ausencia casi total de co- 
rrientes moraliza doras que contuvi-eran, si- 
quiera, parcialmente, el avance de la co- 
rrupción. 

Lo cierto es c/ue estamos ante un pano- 
rama desalentador. Las organizaciones 
obreras son disputadas ardorosamente por 
las fraccionas políticas, con el mismo aián 
que ayer se disputaban el elactoracio. El 
predominio de la C.G.T., que todo parece 
indicar ha sido prometido por los actua'es 
gobernantes a ios partidarios de la dicta- 
dura, es reclamado todos los días por la 
fracción llamada de los 62, de orientación 
manifiestamente peronista, con la cual ri- 
valizan los 32 gremics, donde no obstante 
£U filiación democrática, se mueven defen- 
diendo sus especulaciones, algunos ele- 
mentos políticos de distintas tendencias. 
Y a ellas debe agregarse una tercera frac- 
ción, la de los 19, de corte alianci.sta-ca- 
munlstas. Todas ellas parecieran fincar 
ius posibilidades de éxito en sutilezas y en- 
trevistas con gobernantes y parlamenta- 
rios. Y al tepe da e^te cúmulo de disputas, 
querellas, acusaciones -y protestas de re- 
presentativídad, un proletariado escéptico, 
indiferente, pusilánme, sin inquietudes, 
sin iniciativa y ¿in espíritu de lucha, peli- 
grosamente p: /dispuesto a esperarlo todo 
de algún "hacedor" circunstancial de feli- 
cidad. 

No dispongo del espacio necesario, ni de 
las   condiciones   de   consultas   indispensa- 
bles para realizar un estudio minucioso de 
la ¡situavión obrera actual. Paro considero 
que cuanto se lleva dicho es suficiente pa- 
ra afirmar que en nuestro  país  el  movi- 
miento obrero ha sido destruido, si es que 
por tal  debemos entender un proletariado 
racionalmente organizado, con una media- 
na: conciencia   de clase,  con  noción, aun- 
que sea parcial de sus derechos y posibi- 
lidades y con ¡sentido  de independencia y 
autodeterminación.   Desde     ese   punto   de 
vista   debemos   ecnsiderar   que   todo   está 
por  hacerse y  c;ue  debemos  comenzar  de 
nuevo. Por lo tinto, entiendo que l.t opor- 
tunidad  es harto  propicia  para  eetteiuia*r 
la  creación de  un movimiento  obrero in- 
dependiente y federal'sta, y me parece que 
los militantes libertarios en el campo gre- 
mial,  somos  los  llamados a  inaugurasr  la 
propaganda en tal sentido. Para ello es ne- 
casario tener en cuenta el lógico y crecien- 
te desprestigio de la C.G.T. entre los tra- 
bajadores  y   su   consiguiente   división   que 
la  llevará  a  su  inevitable  desintegración. 
Esto dará lugar al surgimiento  de distin- 
tas centrales controladas por políticos, que 
de ninguna manera debemos contribuir a 
prestigiar.  Por  el  contrario,   tomar.de   las 
amargas  experiencias vividas  por  el  pro- 
letariado,  su desengaño de los  burócratas 
y  su  cansancio  de  ser  continuamente  ig- 
norado,   debemos   iniciar   una   propaganda 
esclarecedora que va-ya creando las condi- 
ciones psicológicas propicias a la creación 
de  un   movimiento   obrero   con   contenido 
emancipador.   Creo   que   asi   trabajaremos 
efectiva  y  positivamente  para, el futuro. 

Mar del Plata, Agosto de 1958. 

HÉCTOR  WOOLLANDS 

Ediciones ¡ofeí-Coop 
PAZ  COOPERATIVA 

TJn valiente alegato libertario con- 
tra, el mundo d° la violencia estatal 
y la tremenda expansión totalitaria 
y militarista fie e*ta era. en todo el 
mando. J^os falsos ideales de la gue- 
rra desenmascarados con .singular 
energía por el eminente, sabio ame- 
ricano, gran propulsor del eoopera,- 
tivi3ir.«o,   el 

Dr.  JAMES  PETEK  WARBASSE 

Traducción de J. Prinee y 
Miguel   A.  Angueira   Miíanda 

Un   velamen   110 x 200  mm.   fie 
312   páginas   en   rústica    ...    f 

Encuadernado   en   chasrin   can 
títulos en el lomo de oro fino    $ 

45 

70 

i:x rmirNStAi 

UTOPIA Y EXPERIMENTO 
por H. F. INFIELD 

CUADERNOS  DE  CULTURA 
COOPERATIVA 

Colección ele opúsculos, en formato 
120x185 mm., cuidaáosanu'-iite ií«iue- 
sos, en los que se estudian los diver- 
sos aspecto* del ceo]>evat¡viímo, su 
doctrina, su práctica, sus aplicacio- 
nes inmediatas a los problemas de los 
pueblos americanos, sus evidentes re- 
laciones con 1* economía, la -sociolo- 
gía,   lo   filosofía,   la   ética. 

PUBLICADOS   s 

1. — EXPLORANDO   EL  FUTURO 
(El   movimiento,   el   método   coope- 

rativo   Y   sus   posibilidades) 

por MIGUEL A. MIRANDA 

Las perspectivas do un mundo en 
p'ena transformación por un sistema 
que auna a los hombres, identifica 
intereses particulares y colectivos y 
rÍKe sus actividades por una nueva 
estructura económico-social de revo- 
lucionaria modalidad. El drama de 
nuestro tiempo confrontado con un es- 
tilo de relacíone-s Imanan a s y éticas 
de hondo significado socialista y li- 
bertario, de íaaw^nso porvenir cons- 
tructivo para un futuro inmediato. 
64   páginas         $    1# 
2. — LA  VIVIENDA  ¿Un problema 

in soluble? 

por J. C. DEL GIUDICE 

Un atiá'isis del Inquietante fenó- 
meno fle la falta de habitación, <juft 
amenaza con la degradación mural 
do la sociedad. La evolución histórica 
de la vivienda y la eiapa final de la 

■ renta extraída por el almriler. Ver- 
dadero próloso, indis[>ensal)lB para 
tina sc^-unda parle en que el auto; 
tratará a fondo el |>1»« t»p»r»tht 
nacional de la vivienda, de revolucio- 
nario p'anteo. 
106   páginas        $    13 

WM   PKK3ÍSA: 

3. — PENSAMIENTO ESTÁTICO V 
DINÁMICO EN EL MOVIMIEN- 
TO COOPERATIVO 

por W. P. WATKINS 
Aguda y defin'dora crftica funda- 

mental a la «ftíutsr experiencia de 
este gran movimiento que se va im- 
poniendo en el mundo. Un proceso 
revolucionario-constructivo puesto * 
prueba. 
Adquiera estas ediciiUies. Forme su 
biblioteca. Difunía su lectura entre sus 
amistades. El cooperativismo es obra 
de la inteligencia y sólo llegará a im- 

ponerse   por   el   acuerdo   libre 
y la cultura. 

Necesitamos en  cada puebl* un 
hombre dispuesto a trabajar por 

esta obra. 

Escriba a: INTER-COOP 

FLORIDA  32    -   Of.  «    -   Bs.  Aires 

Lunch de Camaradería 
El próximo sábado 6 de septiem- 

bre, a las 20 horas, la Agrupación 
ENRIQUE BALBUENA de la Fe- 
deración Libertaria de la Capital, 
realizará un LUNCH DE CAMA- 
RADERÍA en la CASA DE LOS 
LIBERTARIOS, Humberto I* 1039. 

Esta fiesta, que taeude a lograr 
un mayor acercamiento entre los 
amigos y simpatizantes y que siem- 
pre resulta un magnífico motivo pa- 
ra la plática amena y cordial, habrá 
de constituir, a no dudarlo, un nue- 
vo éxito de los batalladores inte- 
grantes de la mencionada agrupa- 
ción. Para los interesados en parti- 
cipar, les adelantamos que las tarje- 
tas, cuyo precio ha sido fijado en 
$ 15, pueden pasar a retirarlas por 
la sede central de la F. L. A. o re- 
servarlas telefónicamente a 26-0307. 
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EL HOMENAJE DE LA F. L. A. A LA GESTA ESPAÑOLA COOPERATIVISMO 
"LA VIVIENDA: ¿UN PROBLEMA JNSeiUBLEr, por J. C. del G1ÜDICE 

La joto muestra un aspecto parcial de la extraordinaria concurrencia que asistió 
el acto que ¡a Federación Libertaria Argentina realizó el JH de julio, en el 
salón Rossini, en homenaje al pueblo antifascista de España. Trajeron su adhí- 

iriísiica y espiritual Augusto Bonardo, '¿rimar Gucñol y los Hermanos 
los. Se exhibió la película documental, filmada en la península, "Amanecer 
España".  Y jyarticinaron como  orador:s,  el doctor  Valdez  Miranda,  que 

sión artí 
A brodos. 
sobre España".  Y participaron 
trajo la adhesión del movimiento cubano 26 de Julio; Mariano Perla, escritor es- 

pañol ameno y ag-udo, y por la entidad organizadora Jacobo Prince 

ACTO DE LA UMÍON SOCIALISTA LIBERTARIA DE ROSARIO 

Emotivos contornos alcanzo el homenaje al pueblo español, realizado por la Unión 
Socialista Libertaria, de Rosario, ti día 19 de julio, en ti locel del Centro Español 
üe Unión Republicana. En el mismo hablaron: Dr. Juan Lrsart', abriendo el actor 
Diego Abad áe Santillán, sobre "reminiscencias y deseos para el porvenir de Es- 
paña". (La joto reprod,uc: un pasaje de su disertación). Y cerró la serie de dis- 
cursos, J. Maguió, hablando  sobre "Experiencia constructiva de  la. revolución 

española" 

CONFER 
ATBXBO   "CIUDAD  PE   AVEIJLANK- 

JJ.V.   -   l'rtñ   1747.   -   Capital.  —  ESata 
enl/.ílad   ha   organizado   pura   el   mes   ci« 
agosto,   las   ¡siguientes.   confereencia«: 

Sábado 9: Jorge Luis Borges. Tema: 
**K1   iHdtvidiialismo   y   fipencer '. 

S-.bado 16: Diego Abad <.e Santillán. 
Tenia: "¡JOS últimos 20 años de la vida 
esnañola". 

Sábado 23: Ing. Pedro Fleitas. Te- 
ma:    "Tecnología,   energía   y   sociedad". 

Viernes 29: Dr. Jo?é Luis Castro. Te- 
ma:    "Drest.s   niaravVlosas''. 

Todas las disertaciones comenzarán a 
las  21   horas. 

■  • 

BMiLlOTX'A POtULAK "JOSK ING1Í- 
NIIJKOvS". . Santander 4(>8. - Capital. 
-— El ciclo di conferencias de esta ins- 
tUa.ión está integrado por los siguien- 
tes temas y oradores: 

9 da agosto: Miguel Ángel Angueira, 
Tema: "El movimiento, el método co- 
operativo   y   sus   nuevas   posioüViacies". 

23 de agosto: Samuel Sigal. Tema: 
"León   Felipe:   IB  poeta de la  libertad". 

6   de   septiembre:   Gincv Germani. 
20 de septiembre: Emilio Muse. Te- 

ma: "Vigencia y futuro dulL anar- 
quismo". 

Todas las disertaciones comienzan a 
las   21  horas. 

« 
tMffKHf SOCIAMSTA MBFRTARIA. - 

Mitre 747. - Rosario. — La Comisión de 
Cultura de esta «entidad ha realizado 
nc'entemente   los   siguientes   aptos: 

12 de julio: Habló Victorino Rodrí- 
guez sobre "Tray«ctoria y evolución i!ei 
sÍB*lieali*m°". 

26 de jai*»: Disertó Jaeobo Prince 
•obre "La crisis social de núes ti o 
tiempo". 

lt>  de   agosto:   Conferencia  de   Curio 

Oh'ar:;v¡ilio sobre "Nuevos enroques  del 
lirub'.n; ,   social '. 

» 
l"KI)W:A('iO\ LIBKIiTARTA DE LA 

í II'ITAL (F. I,. A.). - Humberto I 
N? 1039. — Esta orgaiüsaeión, en cum- 
plimiento (JeJ plan de dif.usiós cultural, 
ha   organizado   los   signantes   ac-tos: 

12 de julio: Jacinto Cimazo sobre 
"Algunas experiencias libertarias de la 
revolución   española". 

"5 de julio: Guillermo Savloff sobre 
"Bases   para   el   desarrollo   comunal". 

23  de agosto:  Juana Ronco sobre "El 
proceso a  Sacco y Vanze-tti". 

• 
SOCIEDAD   "AMIGOS   DE   LA   CIEX- 

I.V.  _  K.  Del   VaTíe  Ibor.iicea   29JU.   - 
Laitús. — Esta institución cultural, pro- 
siguiendo con su cr.L'usión de temas cien- 
;If¡COS,  íealizó  los   s'guientes  actos: 

23 üe agosto: Doctor Mario Sebre. 
Tema:   "Ciencia  y polítnca''. 

30   de   agosto:   lug.   Marcelo   Diamond. 
Tem;: "Las máquinas y el pensamiento". 

e 
KIBÍJOTECA POPULAR "JUVEX- 

Tt'D MODERNA". - Bolívar y Fneyrie- 
dóu. - Mar del Plata. — Esta biblioteca 
ha programado un suevo ciclo de con- 
ferencias, que se inauguró con dos di- 
sertaciones a cargo del eminente escri- 
tor y poeta Luis Franco, las cuales se 
llevaron a cabo los días 8 y 9 de agos- 
to. Versaron sobre: "La Pampa del gau- 
cho y del indio'' y "Antigüedad y mo- 
dernidad üe Sarmiento", respectivamen- 
te. En ambas conferencias el nctable es- 
critor puso de manifiesto la profunda 
versación sobre temas vernáculos y su 
valiente sinceridad para destruir los 
convencionalismos hVitóricos. Un públi- 
co numeroso y atento siguí* el desarro- 
llo de las «los eharla». 

IA Editorial Coopsrativa «Inler-Cccpv, 
que ha dado recientemente "Paz Coo- 

perativa" de Warbasse y prtpara un ira- 
tajo fundamental del sociólogo Infiell so- 
bre sociología de la coope< ación, acaba „J 
poner en circulación un nuevo número de 
Cuadernos de Cultura Cooperativa con el 
titulo que encabeza estas líneas. La im- 
portancia del tema que trata nos podría 
eximir de hacer una glo:a al trabajo del 
autor, peí o la gravedad del mismo nos im- 
pone un breve com.enta.rio al mismo. El 
señor Del Giudice, a quien conocemos per 
su d'fundida actuación al frente de CO-. 
FÍDE, entidad cooperativa que está cons- 
truyendo para grupos de personas intere- 
sadas en esta modalidad de actuar, varias 
casc-s ubicadas en distintos puntos de la 
capital, comienza en su libro señalando la 
real importancia del asunto, que no sólo 
influye, como bien dice, "en el cesto de la. 
vida, sino también e nía mo'al personal 
y colectiva di la población, en la salud, 
pública, el desarrollo demográfico" y en la 
misma expansión industrial, etc., llevándo- 
nos fatalmente a una decadencia espi itual 
de incalen'obles repercusiones antisociales. 

Considera por eso que el problema que 
plantea la crisis de la vivienda es de pri- 
merisima importancia, y de urgznte reso- 
lución, como es del dominio público, desde 
hace ya varios años. Llega a afvmar que 
"o resolvemos el problema de la vivienda 
o el problema de la vivienda hiere de 
muecte al país". 

Resume los e.tudios que se han hecho 
para determinar la cantidad de viviendas 
necesarias que según unos es de un millón 
y medio, y según otros debe pasar de los 
des millones, aumentando ese déficit en 
más de 50.000 (cincuenta- mil) cada a-ño, 
pues por el crecimiento de la población se 
necesitan anualmente 160.000 viviendas 
nuevas y silo ss construyen alrededor de 
100.000. 

RECONSTRUIR se ha ocupe do el año 
pasado, en vatios números, de este agudo 
problema social, y las conclusiones de sus 
colaboradores coinciden casi totalmente 
con las del autor de este trabajo. Cerno él, 
los autores de los artículos a que hacemos 
referencia estudiaron los planes oficiales 
que han hecho frente al asunto íin resol- 
virio. 

Se hace el autor esta acuciante pregun- 

LOS   ANARQUISTAS   Y   LA 
COOPERACIÓN   EN   RUSIA 

T>E»DE mucho tiempo atrás el movimien- 
to cooperativo había atraído a los anar- 

quistas y a los revolucionarios rasos. Con 
su participación legraron que la coopera- 
ción íucia mas Socialista y revolucionaria 
ene la tío cualquier otro país de Eutvipa. 
Gracias a ellos la cooperación había sido en 
Rusia, desde 19*6 a li)!S, un gran factor de 
incitación y de instrucción, organizando clubs, 
bibliotecas, escuelas, cursos y reemplazando 
al Estado en esas funciones. N-*tUf alíñente, 
loa que hacen las cooperativas son ¡os hom- 
l*rex( y l«s organizaciones Sun lo que dedal 
.sus   socios. 

J.os primeros anarquistas cooperativistas 
fueron K. Jtedynt-'cít y V. Ok!epkeff, que 
participaron en el movimiento desde el año 
194Í0, pero durante mueho tiempo no tuvie- 
ron el apoyo de los tropos aunrqnístic*. srtlo 
]ta»eln tírlt-lí» nace eu Moscft el primer tfrti- 
po com.UH¡sía auarquis:a, que predica e! sin- 
dicalismo como instrumento de lucha rero_ 
luc-i*/narva pa-ra. atacar a íondo la sociedad 
hurcuosa, y ei método oi'saniioador económi- 
co cooperativista como medio de realizar la 
sdc'edad   comunista   libertaria. 

FNte punto de vista fué sostenido en 1914 
desde el periódico "G01X1S ftít'DA", en liu- 
sia.   y   en   Italia    por      el    unipo   que   t ) .t!>a 
"í;r,   roiitEMR   A.\AI:<IIISTA",  de pis«. 

En 1917 Jiicusvkin fuada et periúdieo "Eli 
CREADOR nEVOr.CCIOXAtUO", >• dfiend» 
el punto de vista de que la cooperación es 
un -Movimiento iiinrnptli-o, pero iimiyndo poe 
el  orden   económico   de   la   sociedad   bisr^ues.i. 

Durante aiíriiros años A. iU. A1al>ekla.n < l > 
conocido militante anarco-cooperatii ¡>ta do 
nquel'o.s tiempos, puldleii eu el perhultro 
"PO'rtHlN", (I,a Iniciativas una r-ájr'na 
•'anacco-cooperativista''. 101 "Potehin" tenía 
dos lemas, uno: "la cooperación es la prác- 
tica científica del apoyo mutuo", y: "el ideal 
de la cooperación es el ideal del anarqu -smo 
eo" tenj porñ rro". 

Kn 1919 se realizó en Mosiú un "c«n-rre30 
tíc  instructores"  del   sistema  ecocómico   soeBtí 
eonpcra ti* n trevisoreK y ornJin*l».:l«l<»res>, y 
entre un centenar de delegados presentes fi- 
guraban once anarquistas, que en esa opor- 
tunidad se constituyen eu un grupo orgáni- 
co, fi&te grupo dec aró que las sociedades 
co<»perativas de consumo deben tomar pose, 
sión de las fábricas, oficinas, tierras, mina', 
etc., y de todo capital para organizar la pro- 
ducción tíe acuerdo con los principios anar- 
quistas: "'consumir de acuerdo con las ne- 
cesidades   y   producir   según   sus   fnerzas''. 

Al mismo- tiempo Pedro Kropotkin comen- 
zaba a participar en el movimiento y esta- 
dio de la cooperación de consumo, primero 
en Moscú y luego en Dimitrov. Kn las a am- 
b-leas generales, de los representantes del mo- 
vimiento cooperativista el decía que la co«- 
perrtvío« e>» nuil fuerza MK'lal que ilelte 
transformar 1« s«eledn<l bnrülreiwl em »»ele- 
dad   romumsti   libertaria. 

En su carta del 2 de Mayo de 1920 Kr.(p#t- 
kin escribía a su intimo amigo y médico que 
le acompañó hasta sus últimos mo*»«n*.>», 
A. M. Atabekian,: "t^reo que et movimiento- 
cooperatiTo entre los trabajadores ag. ícolas, 
los arrendatarios, y peqwños propietarios se- 
rá, Crnrante los próximos 5% año» una eé«»l» 
vital, creadora de vida eomtinLta a»u*qwi»- 
t»... ' Y la cooperación de Rusia. Hat como 
la e;»« se desarrolla en Um Estados (nidos 
darán un impulso a esa teodeneia. "En- au 
carta   ■   los   cooperativistas    de   Dimitrov   del 

ííI: "¿Cómo en otros tiempos la Argentina, 
con menos áísarrolx} industrial y comer- 
cial '-.odia recibir y alejar hasla 2Ct)M>0 
inmigrantes per año, además de su creci- 
miento vegetativo, y ahora no puede ni si- 
quiera dar habitación a este último?" 

Esto lo conduce a reseñar el proceso his- 
tórico que formó a nuedras urbes, entre 
las que se cuenta la capital con varios nii- 
Uones de almas, a anali-jar las consecuen- 
cias de la ley de alquileres y los cambas 
en la explotación de la renta. Pasa revista, 
seguidamente a los planes estalalei. como 
decimos, y dimuestra cómo los miles de 
millones que anualmente se destinan a cré- 
ditos para la vivienda no hacen más que 
estimular la más fantástica especulación, 
a la ves que lleva a la ruina a muchos 
particulares y a la misma economía del 
país, por provenir eses créditos de emisio- 
nes fraudulentas de dinero que no tiene 
respaldo ni en la producción ni en valor 
alguno permanente, acicateando asi la in- 
flación. 

Pasa luego a estudiar las posibilidades 
para solucionar esta grave alternativa que 
atraviesa el país, no hallando otro medio 
ds ir saliendo del caos y la indecisiín que 
la organización de cooperativas de vivien- 
da, forma de acción económica dheeta Ae 
los interesados, que ha sido puesta a prue- 
ba en todo el mundo y con resultados dig- 
nos de ser mejor conocidos. Propone un 
ambicioso plan de ahorros en el cual in- 
tervendrían todos los sectores interesados, 
y descarta que un plan asi sólo pueda ser 
bien conducido con la intervención perno- 
nal de los m'smos abortistas y de los que 
requieren viviendas. Muestra en esta ter- 
cera parte de su trabajo cómo el gran¡ 
problema puede resolveres, sin que el. Es- 
tado se comprometa con créditos extran- 
jeros ni continúe forzando el proceso de 
desvale:ización de la noneda, y termina 
con planteos previos del sistema coopera- 
tivo de contemplar este verdadero proble- 
ma social, fuente de tan grave malestar y 
de honda preocupación del pueblo. 

Es un trabajo de introducción al asunto, 
que el autor promete desarrollar en tocia: 
su profund'dad en una segunda partí, de 
p óxima aparició <., y que en verdad, detde 
ya, esperamos pueda ver la luz a la mayor 
brevedad. 

S. O. 

Traducción y Notas de M.A.A. 

2» de Xoviembre de 1920 sostiene que el n«'- 
Udo cooperativo es la fuerza necesaria para 
la creación de la sociedad libertaria, no in- 
dicando la diferencia entre sociedad coope- 
rativa agraria y las urbaswis, o de asalariss- 
tlos. 

Kn Enero de 1921, V. Barmasch y G. As- 
carot'f orgaa izan la ".Skico ón rusa de l°s 
amu-qaistas internaciona islas". También es- 
te grupo, en el que participan muchos anar- 
quistas ccscíiuniFtas propagan la idea de que 
la cooperación es un medio de fundar la so- 
ciedad sin gobierno político. Así fué e«*me 
los coiupatieros rusos comienzan a tomar- 
parte muy activa en el movimiento coopera- 
tivo  ile   toda   IliAla   (a). 

Sobre la cuestión de Uk cooperación los 
anarquistas se dividen en cuatro grupos: 1) 
los atiarco-coopcrativistas, 2> los sindicalis- 
tas cooperativistas, ¡S) ios aM.í'i-eeoper;tt¡vr«* 
tas,  4)   los   cooperativistas   a-sindicalistas.   . 

f/Os anarco-eooperativiítas creen que el 
desarrollo espontáneo dc-1 movimiento y «^ 
método cooperativo conduce a la socializa- 
ción de la propiedad privada y que por lo 
tanto las sociedades actuales son las célalas 
primigenias de la suciedad futura libertaria. 
Entre los más notables promotores de este 
punto de vista puede señalarse a F. Khar- 
l.hardin y A. M. Atabekian, entre otros me- 
nos conocidos. 

TíOS sindicalistas cooperativistas creen por 
su patrie que en la soc edad futura serán los 
sindicatos los centros organizadores de la 
piiMlueeirri. y las cooperativas de consumí» 
de la distribución, tilo de los más destaca- 
dos estudiosos de esta idea rué l'avlof y otro* 
anarquistas que simpatizaban con el sind.-- 
ealismo. 

Lo» anl'-cooperathistas s stienen que P» 
participación de la cooperación es inút 1 
para los anarquistas y aun que puede «er 
nociva al distraerse de las metías revolucio- 
narias. 1.a coolííración actual, dicen ellos, 
debe morir con el capital smo, como tina for- 
ma de sociedad burguesa. Entre ellos pode- 
mos   citaT   a   A.   Kareline  y   otros. 

T.os cooperativistas sin sindicalismo e"ecn' 
que la cooperación sola con sus íu^r/as no 
puede conducir a la social zación da la pro- 
piedad >' que esto se logrará por la arciíu 
del movimiento anarquista y que las coope- 
rativas actuales no son las células de la so- 
ciedad futura, pero que la participación ea 
et mo-vtmlenrn «'©operativo- es fttl', >n «t««' 
por su intervención las nuevas cooperativas 
se distirguirán de tes contemporáneas como 
los sindicatos revolucionari s de los traba ia- 
dores se distinguen de las pacíficas unió.íes 
sindícalas   de  oficio. 

I.a   Comuna   anarquista    debe   organizar   la 
producción      de   modo   de   satisfacer   las   nece- 
sidades    de   la   población. V.  HlíHOl.BY 

("Pensiero e Volontá", mayo de 1926.) 
(1) "La Antorcha.", año IV, abril de ]924 

(artículo de Anatol Gorclik sobre Ata* 
bekian). 

(2) Vale la pena recordar ci.ue en aquello" 
año», el movimiento cooperativo ruso era 
el más Importante del mundo. Había con- 
tribuido positivamente a salvar del caos al 
país, cuar.do la caída del zarismo y la "oan- 
carrooa ele todo el sistema capitalista do 
dlutrlbucUV.. He ahí otro de los «ecietoa 
<&e la resistencia de la revolución- al blo- 
ajueo,   al   desastre   de   la   guerra   civil   y   a 
etcas   calamidades   que   el   pu*blo   tuvo 
.me.  soportar. 
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LA confusa situación sindical del país 
resulta propicia para el replanteo 

de algunos conceptos que ya han sido 
olvidados, o que han desaparecido, 
empujados por la adulteración y ter- 
giversación intencionada que se hace 
de las finalidades reales que en el pa- 
sado impulsaron luchas heroicas. 

Es un hecho indiscutible que la ex- 
plotación de los trabajadores y su de- 
pendencia del salario patronal, res- 
ponde a la defensa de la propiedad • 
privada, acrecentada a costa del es- 
fuerzo y la inteligencia de los produc- 
tores, en beneficio de elementes para- 
sitarios. La ficción igualitaria creada 
por el capitalismo a expensas de los 
principios heredados de la revolución 
francesa, ha sido cumplida por medio 
del Estado que aplicó y burló, por me- 
dio de códigos y de leyes, esa lógica 
aspiración. A la fuerza representada 
por los patrones y el Estado, que 
siempre actuaron de consuno, entre 
los que estaban latifundistas y pa- 
triarcas de la industria y el cerner' 
ció, la clase obrera debió oponer su 
fuerza, organizada y activa, para me- 
jorar sus condiciones de vida. Nada 
se logró de la filantropía del capita- 
lismo, ni del pretendido humanismo 
de algunos gobiernos. Nada se con- 
quistó sin sacrificios y sin lucha. A 
la fuerza que actuó siempre en de- 
fensa de un sistema de rapiña que 
sin respetar edades ni sexos, y que 
condenó a la humanidad a tremendos 
sufrimientos, el proletariado debió 
responder con un movimiento propio, 
edificado por imperio de sus necesi- 
dades apremiantes y estimulado por 
ideas revolucionarias que pretendían 
la total emancipación de los trabaja- 
dores. Y así el sindicalismo, que co- 
menzó a manifestarse desde hace un 
siglo, fué una potencia alzada contra 
la organización social burguesa. Fue 
arma de combate que se templó en 
desiguales combates y luchas, a me- 
nudo sangrientas, en defensa de me- 
joras económicas inmediatas y como 
gestación de un mundo nuevo, donde 
el trabajo humano, la técnica y las 
maquinarias, estuvieran al servicio de 
la sociedad, para satisfacer las nece- 
sidades de todos los seres. 

Los grandes precursores del movi- 
miento obrero moderno, extrajeron de 
la histeria del proletariado, un prin- 

PRORROGA DK CONVENIOS: 
El gobierno ha resuelto la prórro- 
ga de los oonvenic« hasta el pró- 
ximo mes de noviembre. La me- 
dida, copla fiel de la que tomara 
el de !a revo ución en su opor- 
tunidad, y que provocara tanta? 
protestas, esta vez ha pasado casi 
desapercibida. Y no es paia me- 
nos: que apuro van a tener algu- 
nos f.'-.emios en renovar conven'os, 
si todavía están luchando por con- 
cien.¡o devretado en el mes da 
mayo. 

FERROVIARIOS DE ROSARIO: 
Con el pretexto de la falta de 
atención médica a un obrero ac- 
c.dentatío, elementos ferroviarios 
adictos al peronismo, asaltaron )a 
Seccional Rosario del Ferrocarril 
Mitre. A raíz de este hecho la Co- 
misión fué depuesta y ¡oh manes 
de Mercante, Espejo o Cerrutl Cos- 
ta! la Dirección de Asociaciones 
Profesionales del Ministerio de 
Tiabajo, se apresuró a reconocer 
a ios asaltantes... Y el caso es 
que, lo del obrero accidentado, fué 
una perfecta patraña que el pro- 
seguir que le paguen el 60 por 
pío interesado se encargó de des- 
mentir. 

PAROS MARÍTIMOS: Los obre- 
ros marítimos realizaron un paro 
por 48 horas, los días 13 y 14 de 
agosto, en solidaridad con el per- 
sonal pesquero que está en huel- 
ga de-de hace Tiempo y de pro- 
testa por haberse incautado la 
Mar.na de Guerrs de cinco remol- 
cadores, haciéndolos trabajar coa 
personal ajeno, y también en 
defensa del íuiv. ¡onamíento do la 
organlzPrMn sindical marítima. 
Tanto  el  S. O. M. U., como todos 

cipio incuestionable: que los podero- 
sos sólo ceden ante la fuerza. Y que 
la burguesía, heredera de la nobleza, 
como ésta lo fué del feudalismo, de- 
bía ser atacada en sus mezquinos in- 
tereses económicos, base de la des- 
igualdad social. Asi fué vencida par- 
cialmente, por medio de huelgas, boi- 
cots y hasta sabotajes. Estos recursos 
lógicos legraron muchas conquistas, 
que después han aparecido legisladas, 
codificadas por el Estado. Cuando ya 
su vigencia la habían conquistado les 
trabajadores, los obreros y campesi- 
nos, tras heroicos combates. 

Así quedó como lección válida pa- 
ra siempre que los grandes cambios 
sociales y las transformaciones que 
registra la Historia, han sido amasa- 
das por los propios trabajadores, mer- 
ced a que el proletariado aprendió, 
con la dura lección de los hecha, a 
que nadie le daría graciosamente, 
ninguna conquista, y que solamente 
debía fincar su esperanza en sus pro- 
pias fuerzas, en su organización, y en 
sus ideales, para materializar sus pos- 
tulados de emancipación. Y que re- 
cién cuando logre tomar en sus ma- 
nos las tierras, los medios de trans- 
porte, las fábricas, las máquinas y he- 
rramientas, que hoy producen para 
un grupo de privilegiados, habrá da- 
do el paso decisivo para lograr su ob- 
jetivo fundamental: producir para la 
colectividad, sin coacciones, sin esta- 
tismo, sin explotación. 

Actualmente, cuando nuestro país 
está enfrentando una crisis sin prece- 
dentes en el campo sindical, estas 
consideraciones parecen de otra ór- 
bita, desusadas o inactuates. Pero es 
que esta situación viene de lejos, na- 
ció cen el reformismo de hace unas 
décadas, y hoy marca su más aguda y 
total desviación y transgresión, su re- 
lación con les principies y finalidades 
que dieron erigen y desarrollo al mo- 
vimiento obrero. Tal vez el oportunis- 
mo político y el estatismo absorbente, 
sean los males mayores en esta difí- 
cil etapa de la aótividad sindical. Ello 
nos lleva a afirmar que no puede ha- 
ber renacimiento del vigor sindical, 
de su espíritu dé autodeterminación, 
de su ejemplar conducta organizado- 
ra, si no se retoman aquellos princi- 
pios e ideales que animaren las lu- 
chas en su época más brillante. 

de Trabajo y seguridad Social es- 
tá empeñado — ya lo ha hecho 
en var.as ocasiones — en conven- 
cer al país, y particularmente a 
los trabajadores, que la Ley de 
Asociaciones Profcsiona'es es un 
dechado de democracia. Con ese 
motivo disertó el último 21 de 
agosto. Pero esta vez le ha sa'ido 
al paso una extensa respuesta de 
la Mesa Coordinadora de los "32" 
gremios. Por falla de espacio sólo 
reproducimos dos párrafos, del ex- 
tracto realizado por un diario de 
nuesira cap.tal: 

los Centros Nava'es que acompa- 
ñaron el paro, demostraron que 
tienen amplio apoyo del gremio, 
ya que la huelga fué efectiva y 
completa. 

HUELGA FERROVIARIA: La 
Fraternidad realizó un paro de 4 
horas, el 12 de agosto, reclaman- 
do el 60 por ciento, exigiendo la 
liquidación de xas mejoras para 
pensionados y jubilados y contra 
la Ley de Asociaciones Profesio- 
nales. Por los mismos motivos se 
repitió un paro por 24 horas el 
domingo 17. con la solidaridad de 
la Unión Ferroviaria. Ambos paros 
fueron efectivos, a pesar de oue la 
propaganda oficial, ut lizando la 
radio como en los mejores tiempos 
de la dictadura peronista, trató" de 
neutralizarlos. Y fueron tan e"o- 
cuentes los paros que ante la ame- 
naza de que se repitiera días des- 
pués, tanto el Ministerio de Trans- 
portes como el de Trabajo, arbi- 
traron todos los medios para que 
se cumplieran de inmediato las 
postulaciones. 

LOS GRÁFICOS Y LAS JUBI- 
LACIONES: Con motivo de haber 
pasado al Senado la ley sobre ju- 
bilaciones ya sancionada por la 
Cáüiara de Diputados, la Federa- 
ción Argentina de Trabajadores de 
la Imprenta, se ha dirigido a este 
cuerpo legislativo solicitando al- 
gunas modificaciones al proyecto 
aprobado, e Impugnando en par- 
ticular el artículo 10 y sus incisos, 
por considerar que el retiro cons- 
tituye una conquista ya consa- 
grada. 

LOS "32" CONTESTAN A 
ALLENDE:   El   inefable   ministro 

Afirma en seguida que la ley 
es totalitaria por imponer la or- 
ganización única en lugar de per- 
mitir que ella pueda o no esta- 
blecerse según lo determinen la 
voluntad y los intereses de los 
trabajadores, y por Imponer ia 
clase de afinidad con que deben 
agruparse los trabajadores en lu- 
g'ar de dejar que los trabajadores 
se organicen según resulte más 
adecuado y útil a su criterio. Men- 
ciona también como disposiciones 
de tipo totalitario, entre otras, 
a las siguientes: impone la admi- 
nistración que deben adoptar, im- 
pone la pérdida de los derechos 
económicos a quienes dejen de 
pertenecer al sindicato e impone 
los derechos exclusivos para la 
organización elegida por el m nis- 
tro para serle otorgada la perso- 
nería gremial. Estas y otras ra- 
zones hacen que la ley sea fascis- 
ta, por cuyo motivo la Impug- 
nan los trabajadores democráti- 
cos. 

Manifiesta luego no ser cierto 
que las impugnaciones se hayan 
hecho a través de las disposicio- 
nes transitorias, porque se han 
hecho a través de sus disposi- 
ciones permanentes que son las 
que determinan el carácter fas- 
cista  de la ley". 

ELEMENTOS COMUNISTAS SE ALZARON 
CON OTILES BE UN SINDICATO BE LA 
CASA DEL PUEBLO EN MAR DEL PLATA 

Una de las traiciones más descaradas acaban de consumar los comu- 
nistas en el Sindicato de Coiccadores de Mosaicos y Azu.ejos. El día 12 del 
pasado mes de julio, la Comisión Administrativa ce dicho gremio, integra- 
da en su mayoría per comunistas y peronistas, aprovechando qií- siendo 
las 22 horas, se habían retirado toda la gente que realiza tareas en los Sin- 
dicatos de la Casa del Pueblo, se alzaron con todos los útiles de secretaría 
dinero, e incluso las cerradurac de los muebles. Para entonces cursaron una 
circular a todos los componentes da ¡a organización, invitánoolcs para una 
asamblea que debía llevarse a cabo en la sede del Sindicato de Obreros Vi- 
tivinícolas, tres días más tarde. Advertida la maniobra, al día siguiente, 
por los reatantes miembros de la Ccmisión, y militantes del gremio pro- 
cedieron de inmediata a convocar asamblea, en la que se denunció el robo 
perpetra:o por los elementos que habían sido resignados para custodiar los 
intereses del gremio y se procedió a integrar la Comisión Administrativa, 
desbaratando asi el golpe artero de los traidores totalitarios Es curioso ha- 
cer notar que entre los fundamentos dados per los comunistas para justi- 
ficar su traición, se dice: "Por una fuerte organización", 'Por el cobro dtL 
60%" y 'Por la unidad de los trabaja-ocres". En la asamblea que habían 
llamado, a la que concurrió un magro número de obreros del gremio re- 
solvieron desafinarse de la U.O.L. y adherirse a la Unión Obrera de la Cons- 
trucción, poniendo en evidencia lo que ya todos sabían, que el golpe había 
sido fríamente calculado por los elementos comunistas de aquella organi- 
zación. La Unión Obrera Local y el Sindicato de Colooacores de Mosaicos 
reclamaron públicamente ante el Sindicato de Vitivinícolas y la C.G.T por 
este bochornoso golpe divisionista que se pretendía consumar, pero ningu- 
no de estos organismos se dio por enterado del hecho. Vale decir qu> han 
aprobado lisa y llanamente, el golpe de furca aplicado impugnemente a un 
Sindicato, mientras todos los días declaman "anhelos de unidad en la fa- 
milia obrera". 

Esta traición infame debe d:nunciarse ampliamente, porque es n-ce*a 
no que los trabajadores de todo el pais sepan donde se encuentran los eno- 
migos de la clase trabajadora, aunque se disfracen con apariencias de de- 
fensores. Porque este hecho escandaloso demuestra que la suerte ce les ex- 
plorados no les importa, cuando se trata de reforsar sus especulaciones po- 
líticas. Pues debe decirse claramente que este hecho obedece al propósito da 
capitalizar seudo-sindicatos, para aumentar el número de delegados comu- 
nistas al próximo congreso de la C.G.T., con fines fáciles de advertir. 

El Sindicato de Colocadores de Mosaicos y Azulejos, que como decimos 
de inmediato reaccionó y reorganizó sus cuadros, el día 1? del corriente ini- 
ció una huelga por el cobro del aumento del 60%, resistido hasta aíiorá por 
la patronal, siendo posible que «n momentos de aparecer esta información 
ya se haya solucionado el conflicto. Es importante consignar que mientras 
el Sindicato se encuentra en huelga, los elenuntos traidores hacen publi- 
caciones aconsejando a los trabajadores concurrir al tiabajo y romper el 
movimiento. No obstante tilo, la huelga se realiza  disciplinadamente. 

GREMIOS QUE SE ORGANIZAN. — Con el activo concurso ce la Unión 
Obrera Local, se encuentran en tareas da organización, tres gremios da esta 
ciudad. Ellos sen: Obreros Gasistas, Obreras y Obreros en Tejedurías y 
Anexos, y Limpiadores de Locales Públicos. El primero de los nombrados se 
encuentra a punto ce concertar un convenio de trabajo con la patronal, y 
los dos restantes, ya ha prcenetado pliegos de condiciones a las vesoectivas 
patronales, debienoo finiquitarse las tratativas en el curso del mes corriente. 

SINDICATO OBRERO DE LA INDUSTRIA DEL PESCADO. — Este 
Sincicato, que agrupa a uno de los sectores más numerosos de trabajadores, 
ha concertado un convenio por el cual se obtienen importantes mejoras pa- 
ra las obreras y obretos del gremio. El mismo entrará en vigencia en el pró- 
xitro mos de setiembre, época en que se inicia la cosecha de anchoita, y la 
industria adquiere su máximo auge. 

DECLARACIÓN DE V. O. L. CONTRA LA LEY DE ASOCIACIONES 
PROFESIONALES. — Un nuevo cercenamiento de la libertades populares se 
pretende consumar cen la sanción de la ley reglamentadora de los sindica- 
tos. Una vez más el proletariado de la república se ve amenazado por el 
sigiloso avance del totalitarismo. De nuevo está convocado a una lucha de- 
cisiva por su supervivencia. Esta ley, como todas las layes destinadas a so- 
juzgar al hombre, tiene una denominación ocultadora de su finalidad Pero 
ya ha pasado la época de las inocencias. En todos los lugares del mundo, 
las leyes hechas para estrangular libertades, tienen nombres equívocos- "De 
amparo a la prensa", "De protección al trabajador" Etc. Pero todos sa- 
bemos que esa es la piel del cordero con la cual se cubre el lobo. Y en nues- 
tro país donde tan fresco está aún el recuerdo doloroso del sometimiento 
infame, de un sindicalismo pusilánime a las directivas del amo, mediante 
leyes 'protectoras", decretos y reglamentaciones, no podrán sorprendernos 
los obreristas" de turno con su pregonado deseo de protegernos. Las leyes 
que pretenden reglamentar el cesen volvimiento de las organizaciones obre- 
ras no tienen ctro propósito que el desnaturalizarlas, castrarlas y conver- 
tirlas en corporaciones inoperantes al servicio de fines políticos y subal- 
ternos. 

El movimiento obrero ha de ser independiente, sin ataduras ni sujec- 
iones o no será nada. Sin medidas c.ue limiten el alcance de sus accione? 
porque en cuanto ello ocurra, allí termina la misión históricamente eman- 
cipadora que le es consubstancial. O es que acaso se piensa que los trabaja- 
dores han de ser siempre víctimas de un sistema de exolotación y privilegio» 
Que la explotación del hombre por el hombre no habrá de desaparecer nun- 
ca? No, el sindicalismo tiene una. misión mucho más importante que la de 
peticionar lastimeramente una migaja. Per la acción monitora del movi- 
miento obrero libre y federativamente organizado, los trabajadores adquie- 
ren conciencia de su propio valer y se forjan una interpretación social fren- 
te a los acontecimientos del progreso, que los canvierte en una fuerza razo- 
nada y serena generadora de un régimen de convivencia humana más justo. 

El sindicato no es una simple 'Oficina" de expediente, receptora de 
reclamos. No. El sincicato obrero es barricada y escuela para el explotado, 
porque mediante el se defiende de la voracidad capitalista y adquiere la 
educación revolucionaria y emancipadora para avanzar hacia un porvenir 
equitativo. Pero naturalmente, las fuerzas poseedoras del pod:r y la rique- 
za, la clase capitalista y burguesa, no pueden aceptar pasivamente el avan- 
ce inexorable da corrientes libertarias que pongan en peligro sus privile- 
gios. De ahí que surjan de tanto en tanto gobernantes y parlamentos qu.-»; 
proclamándose "Obreristas", "Antioligárquicos", "Anticapitalistas' Etc., pero 
que en realidad no son otra cosa que fieles y sumisos servidores del capita- 
lismo mas invertebrado, sancionen leyes retrógradas que constituyen mano- 
tazos desesperados de un régimen en drscemposición irremediable Esto es V 
necesario aclararlo bien: El enemigo biológico, es decir de clase del trabaja- K 
dor. es el capitalismo. Quienes inventan leyes que traban, dificulten y des- 
naturalicen la verdadera finalidad del sindicato obrero, actúan por cuenta 
del capitalismo y son sus testaferros. Por otra parte, leyes como la que nos 
ocupa, ya han regido, y rigen, en otros países donde el capitalismo ha teni- 
do que apelar al despotismo para salvarse. Italia, Alemania y España, son 
los ejemplos más elocuentes al respecto, ya que todos conocemos la suerte 
corrida por los sindicatos obreros, bajo el imperio del fascismo, del nazismo 
y el falangismo. 

La Unión Obrera Local de Mar del Plata, a la vez que declara su re- 
pudio a esta "ley torniquete", expresa su firme disposición de luchar enér- 
gicamente contra la misma, para lo cual llegará hasta la huelga general 
si se logra coincidencia en tal sentido con otras organizaciones obreras dei 
país. La Unión Obrera Local, llama la atención de los trabajadores todos, 
sobre el peligro inminente que esta ley de digitación constituye para 
la vida de los sindicatos, cualquiera sea su orientación, porque estarán a 
merced da la conveniencia, especulación o capricho dal funcionario encar- 
gado de aplicarla. , 

Mar del Plata, agosto ce 1953. — CORRESPONSAL. 
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